
ANO V. Lunes 27 de Enero de 1873 .. N Ü M .  9 6 4 *

EL ECO DEL PROGRESS.
DIARIO INDEPENDIENTE.

,  t.' ■'

PRECIOS DE SUSCRlCrON: E q  Madrid, 8 rs. mes. — Provincias, 24 rs. trimestre, 
46 semestre y  90 el ago.—Extranjero 100 y  U ltram ar 110.

EEDA.CCION Y A D iÌIN IS T E .ÌC IO N  :
C a lle  d e  l a  L ech u g 'a , n ù m e ro  1, c u a r to  p r in c ip a l.

PONTOS DE SUSCRIOION: E n  Madrid, oflcijias deV periódico, calle de la  Lechuga, I  • 
Proviaeias, remitiendo libranzas d sellos. La suacricionse pagará a l hacer eipedido*

SECCION OFICIAL.

Gaceta de ayer.

Decreto conmutando á Domingo García Ca­
no el resto de la pena de dos años, cuatro ms- 
sesy  un dia de prisión correcciunal, impuesta 
en causa sobre pspedicioa de moneda falsa, en 
destierro á  25 kilómetros del punto en que de­
linquió.

—Idem nombran'lo se.’un sos deseos, á  don 
Melchor Estebaa Cabezón, magistrado electo 
de la audiencia de B úrgos.para igual plaza 
de la de la Coruña, vacante por traslación de 
D. José Montaldo Beyes; y  promoviendo á 
aquella plaza á D. Manuel Prieto Getino, Juez 
de primera iiistancia de Falencia.

—Real orden nombrando individuos del tri­
bunal que ha de entender en los ejerci'’ioa de 
oposicion á los re^atros de propiedad vacan­
tes que deben proveerse pn esta forman al di­
rector general de los re£*istros civil y  de la 
propiedad y  del notariado, presidenta'; á don 
Augusto ‘Jo lias, catedrático de la  facultad de 
derecho de la Universidad centralj á  D. Anto­
nio de Casas y M oral, registrador de la pro­
piedad de G-ranada. á D. Saturnino Alvarez 
Bugallal, abogado del ilustre colegio de esta 
córte, y  lí D. Bienvenido O liveryEsteller, ofi­
cial segundo de la espresnda dirección, que 
hará de secretario del tribunal.

—Decreto autorizando al ministro de Marina 
para presentar á  las Cortes el proyecto de ley 
sobre organización del re ^ u a r^ o  marítimo y 
concesión de erédi^o para la  construcción de 
buques destinadas á  ese ob]«to.

Según este proyecto . la fuerza indicada se 
compondrá de trss categorías de buques. Cona- 
titnirán la  primera 42 lanchas de vapor de h  
fuerza de 10 caballos, que monten un cañón 
de calibi'e proporcionado á las dimensiones del 
barco y servicio que ha de prestar; la  segunda 
36 cañoneros i'e fuerza de 60 caballos, que 
m ontarán en la paz un  cañón de regular cali­
bre , que pueda sustituirse en la guerra por 
otro de mayor alcance, y la tercera se compon­
drá de buques de hélice de 250 caballos y  tres 
cañones.

Para la adquisición de loa buques de la te r ­
cera categoría, s í concede un crédito de nue­
vo millones de pesetas, distribuidas por par­
tes i.i^uales entre fos seis primeros presupues­
tos que se aprueben, principiando por el que 
sedisc'ite en la actualidad. Para los buques 
de la primera y segunda categoría se concede 
igualmente un  crédito de 7.760.000 pesetas, 
distribuidas por mitad entre el presupuesto 
que se discute y el del año próximo entrante.

—Idem admitiendo la dimisión qae del 
cargo de secretario del gobierno superior civil 
de la isla de Puerto-Ri ’O, y fundándola en la 
incompitibilidad del mismo con el de diputa­
do á  Córtes p ira  el que ha sido elegido, ha 
presentado D. José Ayuso, y nombrando jefe 
de administración de tercera clase, interven­
tor de la Ordenación central de pagos de la 
iala de Cuba, á D. Diego Mendo de Figueroa, 
j  tez de ascenso en la Península.

Gaceta de hoy.
Decreto mandando proceder á la elección 

parcial de un  diputado á  Córtes en el distrito 
de Archidona, provincia de Málaga.

—Keal órdeu dando las gracias á D. Federi­
co Fastenratli y  D. G ust Vo Sch-wetske, resi­
dentes en Colonia, Prusia, por el donativo q ue 
ha hecho de 48.'3 ejemplares: de varias obras 
españolas con destino á  bibliotecas populares.

—La dirección de la Caja de Depósitos ha 
acordado los pagos que se espresan á conti­
nuación para el dia 28 del corriente, de diez á 
dos de la  tarde:

Intereses de depósitos en efectos públicos, 
primer semestre d<! 1872, números 59 al 61 de 
soiteo, carpetas números 2.Í81 á 90, 3.001 á 
10 y 351 á 60 da señalamiento.

Intereses do resguardos al portador, segun­
do semestre de 1871, carpetas desde el núm e­
ro 5.126 en adelant;’, y  todas laáquee^ tán  
pendientoi de pago ile dicho semestre por no 
haberse presentado los interesados el dia eu 
,ue lian sido llamados a l cobro,

intereses de resguardos a l portador, primer 
semestre de 1873, carpetas números 1.001 á 
1.100 do señAkiuiünto.

Amortización de resguardos a l portador, bo­
la 6." de sorteo, carpeta núm. 124 de señala­
miento.

—El dia 38 del actual se paganín por la te ­
sorería de la dirección déla Deuda pública los 
recibos de intereses entregados hasta el 15 de 
Octubre de 1872.

—El dia 28 del corriente, de diez de la ma- 
ñan i á dos de la tarde, satisfará la Tesorería 
Central los billeíes del Tesoro vencidos en 31 
de Enero de 1872, factiu^s números 1.791 al 
1 . ^ .

TEATROS.
Cuando la gloria de nuestro t;a tro  nacional, 

cuyos fulgores habían asombrndo al mundo, 
estaba próxima á estiuguirse en los abismos 
de su prem atura decadencia; cuando el cetro 
de la  dramática cspunola iba á  pasar de las 
manos de un Lope de Vega, de u a  Calderón, 
de un Tirso do Mulii;a, de un Kojas y de un 
Moreto, á  los de Zamora y  Cañizares, hacien­
do posibles lu<’go los esti-avios de Cornelia, y 
disculpando hasta cierto punto la revolución 
franco-clásica consumada por D. U andro  F  r- 
nandez Moratin, produjeron las musas caste­
llanas un gènio incomparable destinado s  le­
vantar la  escena -á su  mayor altura, y a  njar
con el poderoso ascendiente de susestraordina-
rios recursos la espresion m ai esacta y  carac­
terística de aquella época memorable.

Ese gènio fué D. Pedro Calderón de la Barca, 
poeta que como nioguno ha merecido en la 
ti r ra  el renombfe de grande, según la entu ­
siasta opinion de un  eminente crítico aleraan.

Legista en sus primeiMs años, hasta que su

afición instintiva á  la  poesía le hizo abando­
nar los estudios por el cultivo de las bellas le­
tras: paje luej.’o. m ilitar mas tarde en los cé­
lebres tercios que aun mantenían en los Países- 
Bajos y en Italia el honor de nuestra bandera; 
cortesano en su edad madura, y sacerdote, por 
último, cuando loe h ie lis  de la vejez le hicie­
ron comprender la nada de las grandezas hu­
m ants, su vida compendia b/evemente las 
costumbres y  las tendencias de un pueblo y de 
un siglo, como sus obras re tra tan  con una 
verdad y un colorido asombrosos los senti­
mientos, las preocupaciones, las virtudes y 
has*'a loa vicios de la  sociedad en cayo seno s? 
escribieron.

Aun hoy qua las revoluciones posteriores, 
el trato  continuado con otro«: países, y  el espí­
r itu  de imitación que ha concluido con el ca­
rácter distintivo d“ la  raza española, estable­
cen diferencias esenciales entre nuestra mane­
ra  de ser y  el espíritu que animaba á los es­
critores del s i ’lo XVIÎ. nos es imposible asis­
tir  á la  representación de una comedia de Cal­
derón sin sentir algo que nos arrebata y  sedu­
ce. Y es que la  voz del' inmortal poeta madri­
leño evoca en nuestra  conciencia el fantasma 
de lo que fuimos en tiempos que no se pueden 
borrar completamente do nuestra memoria: es 
que sus obrns sintetizan aquel tipo altivo, re ­
ligioso, caballeresco, que haciendo compatibles 
los deberes de una exagerada lealtad con los 
fueros de la mas ruda independencia, y  ¡as es­
peculaciones fllosóflcas con los arrebatos de 
una imaginación meridional, pxiriñcando sus 
estravíos y  sus debilidades en el crisol de un 
idealismo ardiente, encuentra su personifica­
ción histórica en eí Cid. y  su critica en las ad­
mirables páginas del Q,uijott.

Podrían sucesos inesperados borrar nuestra 
nacionalidad y con'undirnos con otros pue­
blos; pero mientras quedase recuerdo del h a ­
bla castellana y se conservase el teatro de Cal­
derón, allí estai'ia España toda entera con su 
fisonomía propia y  distintiva, manifestando á 
los tiempos futuros lo qu» fué en el órden so­
cial, intelectual, moral y  político, en las remo­
tas épocas en que no se ponía el sol en sus es­
tensos dominios.

Entre las numerosas producciones dram áti­
cas que aseguran el imperecedero renombre 
del ilustre vate , fiírura en primer térmmo La 
m ia  es sueño, esc.ogi la por la empresa del tea­
tro  Kspañol para coumcraorar en la presente 
temporada el aniversario del natalicio de aquel.

Esta obra , que á  pesar de tener por ba^e un 
pensamiento eminentem‘?nte filosófico y pro­
fundo, goza de una popularidad inmensa, mer­
cad á la variedad é interés de sus situaciones, 
á la belleza de sus caractères, y  sobre todo, á 
la bfillantoz y  armonía de una versificación 
que de seguro no encuentra rival ea ninguno 
de los idiomas modernos ; presenta como el 
Hamlet de Shakspeare un cuadro elocuente de 
la in'stabilidad de'los destinos humanos, de la 
especio de fatalidad que en muchas ocasiones 
parece presidir á los acontecimientos y  de las 
luchas que los hombres se ven obligados á sos­
tener contra los impulsos esteriores que les 
precipitan por determinado camino. Pero el 
poeta inglés, rlndi'ndo tributo al espíritu de 
duda que acababa de iniciar la Reforma, y 
obedeciendo á  la s  consecuencias naturales del 
carácter irresoluto de su héroe , deja sin solu- 
ciun los problemas que plantea y que la  ca • 
sualidad se encarga de cortar , precipitando á 
los personajes en el misterioso sueño de la 
muerte ; mientras que el autor español, que 
hace de su  protagonista un hombre de enérgi­
ca voluntad inspirado por los consoladores 
principios de ia doctrina católica , encuentra 
medios de salvar todas las dificultades e.ica- 
minando sus acciones a l bien por la conve­
niencia que ha do resultarle cuando llegue el 
momento de despertar de este sueño de la  vida. 
De este modo , sin empequeñ .'cer el pensa­
miento filosófico ni privar de su grandeza al 
choque de las pasiones que su desarrollo pro- 
du  'e , ofrece como corolario una elevada lec­
ción mor,\i que no puede menos de impresionar 
hondamente el ánimo de los espectadores

¿Qué podemos añadir nosotros sobre las cua­
lidades que dístioguen á esa creación m aestra, 
tan  conocida y  apreciada por todo el público 
español? Con decir que no envejece jam ás , ni 
deji de producir ef»cto siempre que se repite 
en el te a tro , á p isa r  de haber sido víctima de 
una refundición, mala como lo son todas rela­
tivamente á  los originales; con decir que des­
pues de dosíientos años entusiasman, y  se ha­
cen aplaudir la mayor parte de sus escenas; 
queda hecha su  apología, y  alabado el acierto 
de la  empresa que la h a  escogido para solem- 
ni?ar el natalicio de su  autor, proporcionándo­
nos la  ocasion de admirar una vez m a s , esa 
joya inapreciable de la literatura española.

Pero la  representación de La vida es sueño 
ofrecía ademas el aliciente de hallarse encar­
gado el Sr. Vico de la parto de Segismundo, 
que el año anterior desempeñó con aplauso en 
el F-iamn coliseo del Príncipe el jóven actor 
D. Rafael Calvo; y  los que no pueden formar 
juicio exacto sobro e l mérito de un artista sin 
establecer comparaciones, <5 los que conside­
ran el camino del -arte tan  estrecho como su 
esclusivismo , aguardaban impacientes esa 
prueba que consideraban destinada á resolver 
la cuestión.

El r.'sultado h a  venido á  desvanecer sus ilu­
siones. El Segismundo de Vico, no se p w ^ e  
a l  Segismundo de Calvo. Hay en ellos la  mis­
ma diferoiicia que e iis te  entre los medios, es­
cuela y  condiciones artísticas de ambos acto- 
r  s, y la misma que, por efecto del carácter, 
de la  educación y basta del temperamento, 
hace á dos personas p s p r e s a r d e  diversa mane­
ra  idénticos sentímiento.í; pero el públii'O que 
aplaudió el año pasado á  Calvo, ha prodigado 
también sus aplausos á  Vico en esta tempora­
da, y  nosotros, sin rebajar en lo mas mínimo 
á aquel, debemos confesar que la interpreta­
ción de Za vida es sueño por parte del segundo, 
recuerda los buenos tiempos de la declama­
ción dramática.

Y se comprende que así sea- V icoesun actor 
de entusiasmo é inspiración, que identiiicSn- 
dose con las sitnaciones creadas por el poeta y 
dejándos" arrastrar por el impulso que de su ge­
nio recib"', llega á la  feliz y exacta espresion de 
los afec'ofj, no por m e lio del estudio y á fuerza 
de trabaio, sino natural y espontáneamente 
como consecuencia del sentimiento que escita 
todas sus facultadps. Con un talento de esta ín­
dole, consusdote=de vozy deflgura, y  con su 
modo '̂ ’agistral de decir los versos, no podía 
menos de alcanzar el éxito qae obtuvo en el 
paie l del príncipe de Polonis. que tan to  se 
presta a l lucimiento de un  artista de su géne­
ro. Las escenas que tiene en f*I acto primero, 
las d<*l tercero con Rosaura. Basilio y Clotal- 
do, y sobro todo las inmortales décimas del 
cuarto que rivalizan con el célebre monólogo 
To be, or noe io ¿«del Hámlet. le proporcionaron 
un verdadero triunfo, arrancando i  cada ins­
tante bravos y  aprobaciones que muc1ia.s ve­
ce« no se convirtieron en ruidosos aplausos por 
el temor de in terrum pir ia representación.

Llamado con insistencia á la escena a l final 
de los actos tercero y  cuarto de la obra, tíebíó 
quedar satisfecho de una prueba que ha fijado 
su reputación de una manara industructible, 
y  por cuyo resultado le felicitamos cordial- 
mente.

Sentimos no poder ser tan  bí^névolos con to­
dos los actores que tomaron parte "n ía  obra; 
pues ap irte  de la señorita Boldun y  del señor 
Parreño, que cumplieron como huenos «u co­
m etido, los demas dejaron mucho que d>!SP.ar 

en el desempeiío de sus respectivos papeles. 
E l Sr, Pizarroso convierte el de Clotaldo en 
una verdadera caricatura; la  Sta, Chaman y 
el Sr, Maza quitaron el escaso colorido que el 
re?undidor h a  dejado á los de Estrella y  As­
tolfo: y  el Sr, García, que sabe escitar la  hila­
ridad en L}s parvulitos j e n  E l catado por fu er-  
ta . demostró ser nn gracioso lamentable para 
interpretar á Clarín.

Despues de la inmortal comedia de Calde­
rón, se representó una loa del Sr. Ayala, titu ­
lada La mejor corona. Los merecidos respetos 
que su  au tor nos inspira, como uno de los p ri­
meros autores dramáticos conteroporános, nos 
impiden decir de elia otra cosa sino que tiene 
hermosos versos en loor d rl insigne vate cuya 
gloria se conmemoraba. E l himno con que t'^r- 
mina no corresponde á  la  prrandeza del objeto, 
ni á la fam a del Sr. Arrieta, que le ha escrito: 
oídos sus primeros compases, el público fué 
abandonando el teatro sin cu b a rse  de escu­
charle hasta la conclusión.

Uno ds los periódicos mas autorizados de In ­
glaterra, «La Pall M ill Gaz?tte,* h a  publicado 
un  notable artículo, ocupándose de los efectos 
generales de la abolieion de la esclavitud, co­
mo de sus resultados prirticulariis en ios Es­
tados ÜQidos, y en las colonias inglesas, a r tí­
culo. que seguram ente llam ará la  atención en 
E spaña , porque en él se vaticina la suerte 
que aguarda á  nuestras Antillas, y  los incon­
venientes que h a  da encontrar el gobierno de 
W ashington , el dia que obtenga la codiciada 
posesion de la  isla de Cuba;

Dice asi el artículo, que se titu la ;

CONSECUENCIAS
I>E L A  EMANCIPACION DE LOS »KOBOS.

Parece fatalidad que las naciones que han 
puesto fin á la  esclavitud dentro de sus limites 
se han de constituir en apóstoles de la ^'raa 
idea de la abolieion, y acomodar su política y 
dar instrucciones á sus diplomáticos, como si 
nunca hubieran tenido la  menor esperieneía 
práctica de obligar á loa negros á  trabajar en 
provecho de los blancos. La Gran-Bretaña, 
que desde 1733 á 1761 estuvo repitiendo en ac­
tos del Parlamento quo el tráfico de esclavos 
era en cstremo ventajo» para su comercio, y 
declarando que nO toleraría ni á colonia ni á 
E«!tRdo estranjero que interviniera en él, ha 
estado tomando desde 183:í á  1861 por testo de 
su  política la absoluta m.-ildad da esclavizar 
negros, y  no solo predicando sobre ello á  la 
hum anidad entera, sino, para hacerle ju s ti­
cia, gastando su dinero en enviar misioneros 
navales con buques y  cañones que propagasen 
su doctrina. Los Estados-Unidos, que durante 
e.ste últim o período censuraban á  la Gran- 
Bretafia por su  oposicion á la esclavitud, que 
nunca cesaban de acusarla de malevolencia, 
hipocresía y  malas leyes; que no hace mucho 
exponían á  los árbitros en Ginebra los daños 
que en realidad habian sido sufridos, no por 
el país, sino por los dueños de esclavos, decla­
ran ahora que no pueden soportar la  vecindad 
de la esclavitud en la  entrada del Golfo de 
Méjico, y habiendo denunciado hace 12 añosá 
los negros libres de Jamaica como una perpe­
tu a  amenaza á  los Estados-Unidos, ¡¡ablan 
ahora ea  el mismo tono precisamente de los 
negros esclavos en Puerto-Rico y Cuba.

Entretanto, España se ocupa en contestar á 
las representaciones del poderoso Estado, que 
no admite como razón para el aplazamiento 
la  de que s-a  antes reprimida y  sofocada la 
insurrecciorirque está desolando á  Cuba.

L(S motivos que mueven á  la  diplomacia 
norte-americana á iDÍeiar una discusión sobre 
la condicion de las islas españolas, no se han 
creído en los Estados-Unidos dignos de ser dis­
frazados, n i probablemente lo habrán sido 
mucho en la correspondencia con el general 
Sickles. Con todo, si el gobierno norte-ameri­
cano se viese realmente obligado á discutir el 
punto honradamente y á aducir su propia es- 
periencia como prueba de la sabiduría y  justi­
cia de abolir la  esclavitud, tendría quo acome­
te r  una empresa tan  difícil conio nu le ha ca­
bido jarnás á un  diplomático.

No decimos que la actual sitnacioa de los 
Estados,dcl Sud de los Estados-Unidos podía 
haber sido mejorada, ni negamos que la  causa 
de ella exista, tanto á la  puerta de la víctima, 
co;no á  la  dcl autor de sus sufrimientos; pero

la verdad es que no h ay  sociedades mas mise­
rables sobre la haz de la tierra .

Pocas cosas hay m ^  estrañas que la  coa- 
viccionde la mayor parte de los habitantes 
del Sorte de los Estados-Unidos, convicción 
por otra parte de buena fé, de que han tratado 
á sus enemigos derwtados en la guerra de la 
confederación con especial benignidad.

Nü hari derramado-ciertamente sa n g ra , ó 
cuando mas muy poca, por vengarse; y  este 
es el motivo de su  propia complacencia. Pero 
lo que han hecho demuestra la terrible pro­
fundidad del consejo dado al tiran  i italiano de 
que vertiera sangre como agua cuando re^K'i' 
m iera u oa  insurrección y  se condujera luego 
como si no hubiera ocurrido tsl insurrección. 
Ffecilmeníe se perdonan las c'ecuciones crue­
les á un  gobierno que cesa de acompañar sus 
triunfos con una continuada opresion*? Pero . 
ningún caetisío podía ser mas temible que el 
que los norte-americano.B infligían en tanto 
qne se congratulaban de SJi lenidad con sus 
adversarios. Las inmediatas y acaso inevita­
bles consecuencias de decadencia para la  po­
blación 'llanca del S u d , bien podian conside­
rarse como un castigo stificieate. Quedaron lo.s 
blancos enteram ente privados, sin compensa- , 
cíon, de aquella parte de su propiedad que ha­
cia que la  que les quedaba pudiese ser u tili­
zada, y  despues de haber quedado privada su 
pr.ipíedad de todo valor, les fué confinado el 
dinero que habian prestado al Estado de que 
eran ciudadanos. La raza n eg ra , ante.s escla­
va, fué elevada por los vencedores á una ab­
soluta igualdad con sus antiguos amos. Todo 
esto, á l a  verdad, podia ocurrir bajo un gobier­
no, cualquiera que fuese su  forma, y  algo pa~ 
recidn h an  hecho loa rusos con los polacos.

Estaba, no obstante, reservado á  un  gobier­
no libre inventar formas de tormento que por 
la naturaleza del caso podían no haber sido 
empleadas por el mas â ’erbo despotismo, y 
qne. justo es decirlo, nadie podía haber adivi­
nado anticipadamente. La aplicación de insti­
tuciones constitucionales democráticas á socie­
dades compuestas de una mayoría de esclavos 
emancipados al lado de nna minoría de amos 
humillados hasta el polvo, ha producido en los 
Estados-Unidos efectos qne no por ser grotes­
cos dejan de ser deplorables. Ya hemos referi­
do en nuestrsS columnas la  reciente campe- 
tencia enti'e la fueraa y  el fraude ^n la Luisia- 
na, que, como anunció el telégrafo, acabó por 
tener que tolerar ol Senado.ampricano la inclu­
sión entre s u ; propios miembros de un negro 
agiotista á  quien el prcsiden*'e decidió sostener 
por la fuerza m ilitar en el gobierno del E sta­
do. Pero la Luisiana tiene fuentes de riqueza, 
que indudablemente lo permiten hasta cierto 
punto poner á  sus ciudadanos blancos en con­
diciones de poder hacer frente á la tiranía dt>l 
negro asociado con los mercaderes del Norte. 
Una mejor ilustración del sistema aplicado al 
Sur, ¡«encuentra en lo sucedido en la Caroli­
n a  meridional, que era antes el mas orgulloso 
é intratable de los Estados esclavistas, y que 
ahora es presa indefensa de los estafadores y 
salvajes.

Su deuda pública ha aumentado y  aum enta 
por millones de duros en cada año, y  el dine­
ro así recaudado se consagra abierta'uente á 
la corrupción ó es disipado por la pública m al­
versación. Los debates en la  legislatura del 
Estado, que nntes suministró los mas podero- 
sos argumentos á los pensadores políticos mas 
originales que hayan espresado de palabra ó 
por escrito sus ideas en inglés, se producen 
aho a  en u na  jerga a l uso de los negros, redu­
cida la í  mas veces á  un  tiroteode acusaciones 
descarnadas y de admisiones de corrupción. 
Esceptuando los jueces federales, que están 
priai;ipalmente ocupados en dar fuerzas á las 
leyes del Congreso, por las que se asegura el 
mantenimiento del sistema establecido, loa 
ilemaa empleados judiciales, nombrados por la 
localidad, reúnen á la  impudente vonahdad de 
loa corrompidos jueces, de los que Nneva-York 
acaba de deshacerse por un  prodigioso esfuer­
zo, la  pueril ignorancia de una barbarie en­
tregada á sí misma. Semejante cúmulo de fe­
nómenos sociales Bo se ha v i ^  seguramente 
desde que existe el mundo, Los hombres blan­
cos (escepto los que manejan la hacienda) p e ­
recen de hambre por habér.-íeles confiscado su 
propiedad: los negros (exceptuando también 
los que mangonean en el ejercicio de cargos 
públicos) también perecen de hambre á causa 
de 3U indolencia: loe jueces blancos y  negros 
adm inistran sistemáticamente la Injusticia, y 
el pueblo americano presencia atónito ó resig­
nado toda este cúmulo de monstruosidades.

>0 es probable en manera alguna que E s ­
paña pued i eximirse de la  necesidad do 
emancipar loa esclavos en sus restantes' colo­
nias.

Si fuese menos débil, arrastraría probable­
m ente cualquiera estiemidad aates que con­
sentir eii ello.

La opinion en favor de semejante medida 
que profesa el partido que se halla en posesion 
dal poder, es puramente especulativa, y  pro­
bablemente no tiene solidezt

Todo el sentimiento nacional ae rebela con­
tra  la imposición americana, y  la conciencia 
natural, el sentimiento del propio interés ae 
avivan ante el hecho de qne la emancipioion 
de los esclavos ea el empobrecimiento de la 
colonia, y  que la  colonia, siendo rica, alivia 
la notoria pobreza de la metrópoli.

Todos los lugarí-s comunes sobre las venta­
ja s  económicas del trabajo libre, van áser aho­
ra  a ’ rineonados por una sociedad que por es­
pacio de siglos ha mantenido sus relaciones 
merc.Tntiles con sus colonias bajo condiciones 
que ahora se quiere hacerle repudiar repenti - 
uamentc- Pero la  opinion del mundo civiliza­
do, contrapesada á  la verdad por cierta cap* 
de hipocresía, se combina y concentra fuerte 
mente en contra de la  esclavitud, y de:sgracia- 
dam enta para un  Estado tan débil como Espa­
ña, aquella liga contraria á  sus intereses, tie ­
ne un vasto cúmulo de fuerza á sus espaldas, 
que de seguro será empleada en grande esca­

la. La única alternativa parece s e r ja  pérdida 
de las islas ó su retención acompañada de la  
emancipación de los esclavos. ■

En el primer caso, seguirá en breve la  ane­
xión á  los Estados-Unidos, y  España podrá 
conwlarae con la perspectiva de que las difi­
cultades con que e l gobierno de los Estados 
tendrá que luchar en Luisiana, Carolina del 
Sud y  otras partes, ta n  pronto como el escán­
dalo de los asuntos del Sud se haga intolera­
ble, serán u n  mern juego de niños, compara- 
díís con las qué te  habrá creado él mismo en 
Cuba.

Por otra parte . la  administración de Cuba 
por España oon una poblacion esclava emanci­
pada, será una situación de prodigiosa dificul­
tad, y  es seíTuro que España dista mucho de 
tener la lábiduría política de que necesitarían 
los qúe'hubiéran de resolver las complicacio­
nes en que se halla envuelta. Por un  merp ac­
cidente tropezó Inglaterra con k  mejor solu­
ción que hasta ahora ha podido encontrarse. 
Sus primeros esperimentos en la  gobernación 
de sos islas situadas en el golfo mejicano des- 
paes de haber efectuado la emancipa<don de 
los negros , consistieron en dar á estas islas 
constituciones modeladas sobre su propio sis­
tem a interior, y los resultados apenas fueron 
tan  absiií^ós, aiinque raenoí repulsivos que 
los que ha dado de sí el sistema del gobierno 
norte-americano ' respecto á  los Estados del 
Sud.

Pero al fin el Parlamento inglés fu f sorpren­
dido por los disturbios de Jam áica , que supo 
buscar remedio tomando consejo del sistema 
que sigue en su imperio o rien ta l, y  lo intro­
dujo ea  sus Antillas. Este esperimento , gran­
demente ayudado por la habilidad, paciencia y 
firmeza deí primer gobernador nombrado para 
Jamáica bajo el nue-vo sistema, ha tenido gran 
éxito, y  la  isla, restituida desde ent'mces á  la 
paz y al órden , va crooiendo en riqueza con 
asombrosa rapidez. Verdad es , sin e m b a i^ ,  
que hoy dia es mejor conocido que lo era hace 
setenta años el modo de gobernar con justicia 
y buen éxito una sociedad de hombres blancos 
y de negros emancipados.)'

M INISTERIO D E H.^.CIENDA. 

Dirección general de rentas.
HE BLA M E NTO PROVISIONAL P . iH A  LA AD M IM ISTRA -

CION T  REALTZACIOS D E L  IB P U E S I O  D E  DE SECH OS

B E A J.E S  V T D A S M IS in S  DE D IE S E S .

( C o B t i n u a c b n . )

Si030 quisiere firmar ni presentar testigo que 
lo haga por él, firmarán dos testigos mayores 
de edad, requeridos al efecto por el portador 
del acuerdo.■’

A rt 195. Guando no ae encuentre al inte­
resado en su domicilio, firmarán la cédula de 
notificacío y recibo del acuerdo su  mujei-, h i­
jos, parientes ó criados, todos los cuales han 
de ser mayores de 14 años.

En defecto de e s tis  porsonas, ó en caso de 
no saber firmar ó de negarse i  ello, lo harán 
dos vecinos mayores de edad, y  sí no los hu­
biere ó estos también so negaren, se entrega­
rá  la comunicación con la cédula al alcalde 
popular ó al de barrio, cuyos funcionarios la 
firmarán, y  serán respoisables de la  entrega 
del referido acuerdo.

Art. 166. Cuando no pudieren ser habidos 
en m anera alguna los interesados ni sus fa­
milias y criados, por haberse auseiitado á 
puntos desconocidos, la notificación ae hará 
por medio del Boletín oJUial de la provincia, 
previo acuerdo de la administración econó­
mica.

A los 30 dias de esta  publicación quedará 
firme y  subsistente el acuerdo.

Art.'lOT. Verificada la  notificación en la 
firma posible, según lo determinado en los ar­
tículos anteriores, surtirá  todos b u s  efectos 
trascurridos los plazos legales, se ^ in  los ca­
sos, sin  que se admita reclamación alguna 
contra sus resultados.

Art. 168. Si la persona á  quien debe noti- 
fiearse un  acuerdo definitivo en cualquier g ra ­
do se manifestase sabedora por escrito de la 
providencia antes de haberle sido comunicada 
en la forma establecida en los artículos 163 al 
165, !a n  tificacion surtirá  desde entonces sus 
efectos como si estuviese hecha oficialmente.

A rt. 169. La cédula de notificación se un i­
rá inmediatamente al espediente ó anteceden­
tes de su referencia, para que en ellos obre los 
efectos correspondientes.

Art. 170. Todo recurso de alzada se enta­
blará ante quien corresponda por conducto de 
la  oficina contra cuyo acuerdo se reclama.

lista informar.! lo que proceda en cada caso, 
y hará  constar necesariamente:

1.’ K1 dia en que se notificó el acuerdo 
apelado.

3." El término concedido para in tentar su 
reforma;

Y 3 . ' La fecha con que se ha presentado la  
apelación.

Si : esultase que la  instancia h a  sido presen­
tada pasado ei pUzo concedido para ia  apela­
ción, no se le dará curso y se llevará á  efecto 
desde lueg3 (si ya no lo estuviese) lo acordado, 
en la  forma que se halle dispuesto.

Ar . 171. Todo recurso de alzada, eualquie- 
n  que sea su grado, debe considerarse inter - 
puesto ante la  oficina inmediatamente supe­
rior á  aquella contra cuya resolución se re­
clame, aun cuando los interesados, por equi­
vocación ó ignorancia, dirijan mal sus ins­
tancias.

Art. 112. La oficina á  la cual corresponda 
el conocimiento de alzada, deberá fallar nece­
sariamente en definitiva el asunto, con arreglo 
á sus facultades, sin-poder someterlo al fallo 
de otra superior á  pretesto de consulta. Esto 
no obsta p ira  que puedan elevarse consultas 
razonablemente justificadas en términos ge­
nerales.

Art, 173. r.os contribuyentes que se cre­
yeren con derecho á que se les devuelva algu­
n a  cantidad, se. dirigirán á l a  aIm inistracion
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correspondiente con instancia solicitando la 
devolución. La administración requerida ina- 
truir.i el oportuno espediente, que se coin* 
pondrá;

I .” De la  instancia del interesado.
S.” de los docum entos origina;e3, 6  en  co­

p ia  certidcada por l.i adm iniairaeion, que h a ­
y a  dado m árgen  a l  ingrL’so indebido.

3.* De la certificación en que conste dicho- 
ingreso. espedida por el jefe de la interven­
ción, con el V.” B.° del administrador.

4 . '  Del informe del liquidador.
5.'’ Bel dii'támen del oficial letrado; y
6.’ Del aciíerdo del administrador econó­

mico.
Instruido el espediente en esta forma se ele­

vará á  la  direccioa general para la resolución 
que proceda.

iSeconlinvará.)

EL ECO DEL PROGRESO.
MADRID 27 D S ENERO.

UNA INTERPELACION.

Si no hubiera tantos asuntos políticos  

planteados, la  m ayor parte de ellos g r a ­
ves conflictos cuya soliiciou es tem ible ba­
jo  cualquier punto de viata que se lo s  con ­
sidere. seria notabilísim a la  discusión,del 
sábado en e l Congreso, sostenida por los  

señares generales Noiivilas y  m inistro de 
la  Guerra, con  m otivo ile la  interpelación  

esplanada por el primero sobre e l estado 

de Cataluña.
E l general Nouvilas desempeñó e! car­

g o  de capitan general del Principado en 
lo s  prim erosm eses de la  revolución, á  las 

órdenesde un gobierno monárquico, y  des- 

pues, obedeciendo acaso mejor á  sus con- 
Ticoiones, se  declaró republicano federal, 
com o e l general ontreras. Bajo el prisma  

republicano, á  través del cual todo se ve  
con brillantes colore.“!, censura el señor 

Nouvilas á  los gobiernos monárquicos; 
pero con  m ayor dureza al radical que al 
conservador, y  aun pudiera decirse que al 
carlista: quizá porque es ley  gen eral que 
los am igos reñidos son siempre los ene­
m igos m as encarnizados.

U n cuadro bastante som brío pintó el 
diputado republicano. Los carlistas, en  

núm ero de 8.000, dom inan en e l Princi­
pado, van á  establecer aduanas, alcaldías 
y  juzgados, de m anera que es m uy posi­
b le  que dentro de poco el general G-amin- 
de se vea reducido á  defenderse desde el 
castillo de Monjuich de Barcelona.

¿Qué remedio h ay  para esto? Muy sen­
cillo , según e l Sr. Nouvilas: dar arm as á 
loa pueblos; pero de cierta m anera. La 
m ilicia nacional, decia e l orador, según  

ahora está organizada, no es otra cosa 
que la  partida de la  Porra del gobierno. 
Sentim os escribir estas p a lab ras; pero 
cuando en e l santuario de las leyes, per­
dida toda nocion de tolerancia, se dicen 

esas y  otras frases, que solo  deberían pro­
nunciarse cuando fuesen verdad, no tene­
m os otro recurso que ser historiadores, 
sin  que podamos evitar que laop in ion p d -  
blica se d isguste al ver la  intolerancia  
con que se tratan lo s  partidos políticos. 
Intolerancia meno? comprensible, cuan­
do e l m ism o diputado federal aseguraba  
que la  reacción carlista ó alfonsiata es te ­
m ible, y  daba la  voz de alarm a a l g o ­
bierno.

Prosiguiendo en contar la  prepotencia  
de los ciirlistas, decia el Sr. Nouvilas que 

lo s  som atenes de Cataluña, en ciertos d is­
tritos, estaban á  la s  órdenes de los rebel­
des, y  con este m otivo dió á  entender que 
no m erecían esos som atenes legislación  
especial, puesto que en todas las provin­
cias los hay, lo  cual es m u y  cierto. Al to ­
que de rebato ó alarma, los habitantes de 
los pueblos acuden armados, seguros de 
que hay un gran  peligro, aunque no se­
pan cuál es.

E l señor ministro de la  Guerra se la -  
m entóide la  injusticia con que el general 
Nouvilas había combatido al gobierno, al 
Sr. Gaminde y  á  la  m ilicia. Y  dijo, lo  

cual es cierto, que no podia procederse al 
arm am ento del pueblo sin m ucha pruden­
cia; porque de no hacerlo así, se  propor­
cionarían arm as á  lo s  carlistas. El señor 

Nouvilas confesó que, á  quienes se  pro­
porcionaría armas, seria á los republica­
nos. De todo esto pueden deducir nuestros 

lectores cuál es la situación del país. Po­
sib le es que term inada la insurrección  
carlista, lo s  federales quieran hacer de 
las armas que el gobierno les haya entre 

gado, un medio de oposicíon a l mismo 
gobierno.

Lo particular en estas discusiones es, 
que cada partido cree representar é l solo 
la  opinion general del país. Así es, qu9 

m ientras los federales aseguran que la  in ­
surrección es grande y  lo  es tam bién el 
p eligro , no vacilan en añadir que la  gen te  
es republicana, com o los otros partidos 
creen que su c^inion es la  que prevalece

Y  la verdad, en medio de esta série la s ­
tim osa de contradicciones, es que la  anar­
quía se va euseñoreando del,país; que no 

vem os otra cosa que partidas de rebeldes, 
incapaces de conseguir e l triunfo, pero 

que n c  se estinguen; y  en e l centro de la 
vida política, en vez de la  unión y  la  tole­
rancia para establecer el órden, tan pro- 

fundamuiite perturbado, no vem os sino

Interpelaciones políticas, ataques persona­
les, censuras durísimas, nada que se pa­
rezca á patriotismo. De todos lo.-; princi­
pios se hace ostentoso alarde; de todos 
lo s  derechos so hace m otivo de rebelión; 

pero del principio de autoridad, nadie se 

acuerda sino para escarnecerle, para ani­
quilarle, y  esto esplica la inseguridad del 
gobierno y  la  im potencia de la s  m ism as  

insurrecciones- Porque el desaliento cun­
de, y  de continuar com o ahora durante 

m ucho tiem po, el desaliento habría de 

producir la  indiferencia y  el escepticism o, 
hasta e l punto de que no ftiera de buen 

gusto ocuparse en asuntos políticos.
Respecto á  la  cuestión de órden p ú b li­

co, la  mas im portante, m as trascenden­
tal de cuantas ahora h a y  planteadas, la  
verdad es que presenta m al aspecto; pero 
con  escudriñar detenidam ente quién tiene 

la  culpa de ello , n o  se restablece el órden. 
Es preciso que todos los partidos líbrales 

aniquilen á  la  reacción que avanza; es 

necesario que m uchas diferencias desapa­
rezcan, que n o  se dé el espectáculo de que 

u n m inistro de la  Guerra d iga  en e l  Con­
greso que n o  ha podido impedir el levan­
tam iento en las provincias del Norte por­
que las l?yes prohíben al gobierno tom ar 

m edidas preventivas, y  a l m ism o tiem po, 
y  com o quien alterna en tlespropósitos, 
que un general republicano pida arm as, 
porque, según  su  opinion de esta  m anera  

quedaría perfectamente arm ado el parti­
do federal y  en disposición de insurrec­
cionarse, porque se  predica, por ah í, que 
en cualquier ocasion, en cualquier instan­
te, tiene perfecto y  sagrado derecho para 
ello . Esto es lo que debe considerarse y  

en vista de ello, creem os nosotros que e l  
gobierno debe de ser enérgico, m as de lo 
que hasta ahora lo  h a  sido, para tener á 

raya á toda clase de revoltosos.

D I F I C U L T A D E S .

N o puede el actual m inisterio evitar su 

triste destino.
Llevado indudablem ente de los mejores 

deseos, se deja arrastar por e l entusias­
m o, sin dar tiem po á la  re flex ió n , por lo 
que tanto sus prom esas com o sus hechos 

suelen llevar el sello de la imprudencia y 

la  temeridad. Los que n os preciamos de 
ser sus am igos leales y  desinteresados te­
nem os e l deber de advertirle lo s  r iesgos à 
que se expone de segu ir  sem ejante con ­
ducta, que á  n ingú n  resultado beneficioso  
podrá conducirle.

Varios son los puntos de cuya resolu ­
ción puede depender e l afianzam iento del 
actual gabinete, ó la crisis, anunciada ya  

por a lgunos co legas com a term inante­
m ente indicada ó próxim a á indicarse.

La discusión del presupuesto de gastos, 
n o empezada todavía, es objeto de encon­
trados pareceres, cosa  m uy n a tu ra l, s i se 

atiende á  que e l actual m inistro del ramo, 
se h a  visto en la  necesidad de aceptar 
planes y  m edidas que no son  su yos; las  
variaciones indicadas en  el de ingresos, 
tardíamente contribuirán á  dism inuirlos, 
y  uno y  otro llegarán  á  caracterizar, en 
su com paración , una dificultad insupera­
b le , conocida la  relación que guardan las 
crisis económ icas con las políticas.

La abolicion de la esclavitud, verdade­
ro caballo  de batalla para e l radicalism o, 
no h a  perdido su carácter de gravedad. 
Las encontradas indicaciones d e  la  opi­
nion pública n o  pueden m arcar un rumbo 

determinado á  dicho asunto, consideradas 

aisladam ente y  sin  la  necesaria calm a: el 
gobierno y  la  m ayoría han adoptado ya , 
no obstante, una so lu cion , y  de ser cier­
tos los anuncios que públicam ente se ha­
cen, la  com ísion del Congreso que entien­
de en este asunto formulará su dictámen  
acaso h oy  m ism o, favorable, com o es de 

presumir, á  los proyectos del m inisterio. 
Lo que hubiera podido ser un título de 

g loria  para el partido que ocupa el poder 
se h a  cam biado en  una inm ensa respon­
sabilidad, y  una estraña inquietud indica  
y a  en  nuestras Antillas e l peligroso cam ­
bio proyectado. E l acto de justicia está 
para realizarse ; pero á  costa de la s  difi­
cultades que se han de crear para la  pa­
tria y  para la  conservación de su in te g r i­
dad. El m inisterio, contento con  realizar 
un acto de humanidad , no tem e las con ­
secuencias de su im previsión política y  

cierra los ojos ante lo s  peligros que se le 
señalan por todos lo s  hom bres de bue­
n a  fé.

E l proyecto de ley  para e l reemplazo 
del ejército, cuya discusión ha com enza­
do en e l C ongreso, es otro de los puntos 
en que necesariam ente tendrá que surgir 
una nueva com plicación : e l m inistro de 
la  Guerra no se halla  conforme en esta  
cuestión m as que con  su propio proyecto: 
la  m ayoría se d ivide, a l aceptar e l d ictá­
m en, a l colocarse junto a l  m inistro ó al 
aprobar ciertos votos particulares. El res­
to del gabinete no puede ponerse eu p ug­
na con la m ayoría , de cuyo seno düberá 
salir el ministro que reemplace a l general 
Córdoba, pues no habrán olvidado nues­
tros lectores que e l general citado con ­
sintió en sacrificarse, continuando en su

departam ento, hasta que se realizase la  

q u in ta , y  despues am plió su  sacrificio  

hasta que fuese discutido su proyecto de 

reform a en e l sistem a de reemplazos para 
el ejército permanente.

La abolicion de la  pena de muerte por 
delitos políticos, que antes n o  pasaba de 

ser e l deseo de un grupo de diputados, á 
cuyo frente figuraba e l Sr. Becerra, hoy  

encierra importancia m ucho m ayor. E l 
referido Sr. Becerra es m inistro y  no h a  
olvidado sus com prom isos respecto á la  

abolicion por delitos políticos; e l Sr. Zor­
rilla contínda siendo presidente del Con­
sejo y  sostendrá enérgicam ente su prom e­
sa de abandonar el banco azul antes que 
ver aprobado el proyecto de su  compa­

ñero.
La acusación del m inisterio Sagasta , la  

ley  de incompatibilidades y  otros varios  

asuntos que están pendientes h oy  de dis­
cusión en  am bas Cámaras, entrañan in ­
dudables y  sensibles dificultades, que no 

sabem os si logrará dominar.
La crisis económ ica, la dificultad para 

la  cobranza de los tributos y  e l incesante 
aumento de la  Deuda, merecen tam bién  

fijar su atención, sí h a  de averiguar su im ­
portancia y  remediar s:is posibles m ales.

Las insurrecciones ultram arina y  p e ­
ninsular han creado una situación insos­
tenible: su prolongacion basta para e l des­
crédito y  la  muerte de la  situación mas 

poderosa.
Y com o si no fueran bastantes las difi­

cultades m en cion adas, e l  m inisterio se 

orea otras nuevas con los nom bram ientos 
del general Pieltain para Cuba é  H idalgo  
para Tarragona. Esperamos aun que es­

tas dificultades desaparezcan dando e l m i­
n isterio oídos á  los consejos de la  pruden­
cia, caso de no contar con  la s  fuerzas su- 

ñ ciea tes  para sostener íus acuerdos.

A lgunos periódicos sueñan siempre. 
"La Restauración,» por ejemplo, refirién­
dose al general Serrano, le  despide con  
las siguientes palabras: «Confie el g en e ­
ral, que cual nuevo Viríato, no tardarán 

en irle á  buscar á su retiro para confiarle 
m as sólido y  honroso mando». Se refiere 

a l m ando del gobierno, s in  duda, porque 
e l co lega  cree que e l duque de la Torre 

na'la quiere con las actuales instituciones.
Mientras esto se  dice, no falta quien  

asegura que es inm inente una crisis m i­
nisterial en sentido conservador, ó en  sen­
tido dem ócrata, según otros.

De dond'j se deduce que todas la s  noti­
cias referentes á ese particular son, cuan­
do m enos, prematuras.

Según parece, e l proyecto orgánico  del 
cuerpo de Correos, que el director general 
de Com unicacioaes piensa presentar al 
m inistro de la  Gobernación, comprende 

la  organización del ram o, clasificación  
del p ersonal, ingreso y  ascenso en el 
cuerpo, atribuciones de lo s  jefes, discipli­
n a  y  deberes.

Para ingresar en la  quinta de la s  cate­
g oría s  de funcionarios, es necesario ser 
m ayor de IG años y  sufrir un exám en de 

gram ática , geografía  y  contabilidad es­
pecial del ram o. Los que posean conoci­
m ientos especiales serán preferidos para 

ciertos puestos m as im portantes.
Bien m erece detenido estudio la  orga ­

nización de Correos, á  la  cual se  confian 

tantos intereses. Desearem os que se con ­
s ig a  un buen resultado.

«La Correspondencia» dice anoche que 
nosotros atacam os duramente á  lo s  v ica l-  

barístas, y  aún que les hem os llam ado  
fen ian os .  Ni lo  uno n i lo  otro es cierto. 
A quienes nosotros nos d irig im os con  
nuestras justas censuras, era á un grupo  

de políticos que ni son liberales n i conser­
vadores, n i vicalbaristas, n i cosa que se 
les parezca, por m as que á cualquiera de 
los partidos se aproxim en de vez en cuan­
do para hacerle daño y  perjudicar a l m is­
mo tiem po a l que está  en el poder. A  estos 
nos referimos, y  bien claro lo decíamos, 
por lo  cual e l periódico noticiero h a  di­
cho lo que no eá cierto.

D ice «La Epoca:»
«Los periódicos de los Estadcs-üiiidos h a ­

blan de otra grave insurrección eaFlIip in  ig 
a l grito de ¡muera España! ¿CiJmo no se ha 
t.prasnrado el gobierno á desmentir la  noticia 
s i es falaar, <5 á  dar a l público los pormenores 
que conozea?>

Aunque en aquellas islas existen ele­
m entos contrarios á  España, que no des­
cansan ni un m om ento para conseguir su 

independencia, es indudable que de.«pues 
del m ovim iento separatista del presidio de 
Zam boanga, nada im portante h a  ocurri­
do en e l archipiélago s í h a  de creerse á 

telégram as oficiales y  particulares de a llí 
recibidos y  fechados en 9 del actual.

Seguramente los periódicos ainerieanos 
se refieron a l m ovimiento referido, cuya  
noticia ha llegado hasta ellos con  el re­
traso natural y  eu términos poco e s p íí-  
cítos.

tan respetable, que el gobierno em pieza á 
preocuparse sériam ente de un  m ovim ien ­
to que pueda tener para él consecuencias 

m uy graves, abarcando com o abarca la 

casi univ^'rsalídad del país.
y  sin  em bargo, e l gobierno desgracia­

dam ente no ceja en .sus propósitos refor­

m istas.

Alienas h a  bajado el interés del dinero  

en Ic-i Bancos de Europa, cuando y a  se 

anuucian nuevos em préstitos del imperio  

del Bra.?il, del reino de Hungría y  de Ru­
sia, s i bien todos consagrados á la  cons­
trucción de grandes líneas de cam inos de 

hierro.
Lo m ismo que en  España.

Como sí e l  principio de autoridad en  
estos tiem[>os estuviera perfec'am ente 

asegurado, otra vez, según se dice, ha 
surgido e l conflicto de los artilleros con 
m otivo de haber sido designado e l geoe-  
ral H idalgo para un m ando m ilitar en  la  

provincia de Tarragona.
Comprendemos que está en las atribu­

ciones del gobierno hacer ó no hacer el 
nombramiento; pero h ay  ciertas reglas  

de conveniencia que no deben desatender­
se y  mucho menos en circunstancins crí­
ticas. Porque una vez tomado el acuerdo, 
e l  gobierno, se  verá en la  necesidad de 

sostenerle, y  de aquí que la  com plicación  
pudiera llegar á  revestir un carácter de 

m arcada gravedad.
En un periódico de ayer, leem os que 

dicho nom bram iento no se llevará á ca­
bo, y  por consiguiente, que e l comfiicto 
n o surgirá. Nosotros nos alegraríam os de 

que n o  aumentaran la s  dificultades de 

n in gu n a  clase.

Ayer fué estafado nuevam ente e l pú ­
blico de iía ilr id , co i la  ven ta  de un su­
puesto «Estruordínario á El Imparcial,» 
siendo lo  m as carticterístico que en la  c i­
tada hoja solo sa contenían dos ó tres ri­
diculas noticias y  unas coplas de N oche-  
Buena.

En a lgu nos barrios so vendió con pro­
fusión.

Según dice un colega, las adhesiones k 
la  L iga nacional suman ya  uu núm ero

El Sr. Corradi, que asistió noches pasa­
das a l té liel Circulo alfonsino. hizo cons­
tar su  carácter de p ro g re s is ta , antes de 

aceptar la  invitación. Ya que hablam os 
del Sr. Corradi—que con  otra apreciable 
persona coustituye el partido progresista- 

alfonsino—añadirem os que no será difícil 
que vuelva á  publicar e l difunto «Clamor 
p ú b lico .»

Si e l  anuncio se rea liza , ya  tendrán un 
periódico, órgano de sus asp iraciones, el 
Sr. Corradi y  la  otra persona que consti­
tuye con e l m ism o el partido progresista- 
alfoiisino.

M al efecto h a  causado en  la  op in ion  pú ­
b lica , y  ju s ta  c a u sa  h ay  p a ra  ello , la  in ­
n ec esa ria  é im p ru d en te  re fo rm a  que se h a  
in tro d u c id o  en la  m a rc h a  ad m in is tra tiv a  

d e l M onte d e  P iedad  y  C aja  de A horros 
de i la d r id ,  re fo rm a  c o n tra  la  q u e  h a n  

pro testado , r e n u n c ia n d o  los c a rg o s  en  que 
h a b ía n  sido confirm ados ó p a ra  lo s  que 
h a b ía n  sido no m b rad o s  n u ev a m e n te , los 

señores m arq u é s  de la  V eg a  d e  A rm ijo  
D. F ra n c isc o  P í y  M a rg a ll, D. E m ilio  

B e rn a r ,  conde d e  V illanueva de P erales 
D. -losé M enjivar, D. S a n tia g o  A ngulo 
duque d e  V e ra g u a  y  a lg ú n  o tro .

R efiriéndose á  este  asu n to , m ucho m as 
im p o rta n te  de lo q ue  á  p r im e ra  v is ta  pa 
rece, d ice u u  co lega:

«Nuestros lectores recordarán que despues 
de la rovolucion hubo un  pánico terrible en 
qne todos los imponentes acudían á retirar 
sus foados, pánico que se contuvo en gracia 
de los esfuerzos heróicos de,lcíj señores admi­
nistradores y de la religiosa puntualidad con 
que se atendió á  todo el mundo. Esto no obs 
tan te , hubo grandes murmuraciones sobre 
abusos descubiertos por dichos señores, y  no 
es u a  secreto que se trat<5 de proceder contra 
alguna persona qae allí ejercía ciertas funcio 
nes de importancia.

Habia desaparecido casi por completo esta 
influencia; las operaciones del Monte de Piedad 
y  de la  Caja de Ahorros estaban tan  hábilmen­
te  dirigidas que el apuro de sus ín trgros ad­
ministradores era la colocacion de los cuantio­
sos fondos que afluían, cuando de repente, sin 
saber porqué, sin causa alguna ostensible que 
lo justifique, el Sr. Ruiz Zorrilli hn hecho una 
reformn de ta l  naturaleza que ha obligado á 
no aceptar sus cargos á las parsonas de la  an ­
terior administración, que Iiabian sido confir­
madas ea los mismos.

Esto es g rave, esto exige púbUcas esplica- 
ciones, porque el esiablecimiento donde s : 
acumulan los ahorros del pobre debe estar or­
ganizado de un í manera ta n  diáfana , tan  se­
gura, tan inaccesible á todo abuso, que no de 
lugar á  la  eventualidad mas remota ; j  algo 
debe haber de peligroso y  de inconveniente en 
la  nueva organización cuando personas tan 
respetables como las arriba citadas, han con­
testado con una renuncia al nombramiento del 
ministerio.»

Nos asociam os en  todo  y  p o r todo á  las 
considerac iones que hem os copiado. El 
M onte de P iedad  y  C aja d e  A h o rro s  es u n  
es tab lec im ien to  donde la  confianza es la 
base  de la s  operaciones: l a  es tad ís tica  de

las que verificó eu e l  año últim o ea un 
honroso título para la  m oralidad de su an­
tigu a  Junta, cuyos individuos servían sus 
cargos gratuitam ente, y  han recibido co­

mo ú n ico  premio un desaíre del gobier­
no, que podría ser m al traducido por el 
público y  perjudicar al honrado nombre 
de ios m ism os individuos.

Algún otro co lega  h a  indicado que el 
gobierno se  ocupará dfi este asunto y  que 

volverá sobre su  acuerdo. Siempre lo m is­
mo; siempre creándose conflictos y  d ifl-  

oiltades: siempre dando la  razón á  las 

oposiciones.

H oy debe reunirse en la  secretaría del 
Congreso la  com ísion encargada de dar 

dictám en sobre la  prosicion para el pago  

de lo s  atrasos á  los m aestros de escuela.
Celebraremos que la  clase  mas deshere­

dada y  m as beneficiosa de la  sociedad, lo ­
g re  un resultado satisfactorio en sus jus­
tísim as aspiraciones.

En Perpiñan se ha publicado un folleto  
quee.s como el program a de los carlistas. 
Prom étese en él seguir cortando los telé­
grafos y  los ferro-carriles, hacer pagar á 

los pueblos grandes contribuciones y  no  

dar cuartel á  los voluntarios de la libertad  
que caigan  en poder de los rebeldes.

La guerra será de huida; conociendo, se 

dice, los insurrectos la s  breñas y  los ris­
cos, cansarán á las tropas le a le s ; los pue­
b lo s, fa tigad os, se revolverán contra e l  
gob iern o , y  en cuanto ten gan  una plaza  
fuerte, los carlistas habrán triunfado. 

Desgraciadam ente, de esas esperanzas 
promesas ta l vez se cumpla la que se  

refiere á  los voluntarios de la libertad. En 
nombre de la religión se am enaza con  la  

muerte á  los que defienden, com o honra­
dos, una idea política.

Los que eso d icen , están juzgados; nada  
puede esperarse de eDos.

Un co lega  m inisterial asegura que ha  
sido acordado e l nombram iento del direc­
tor  general de la  Guardia civil, Sr. Piel­
tain, }>ara la  capitanía general de la  isla  
de Cuba.

Ya hem os expuesto nuestra opinion en 

e l asunto a l ocuparnos de las candidatu­
ras que circulaban para un cargo tan di­

fícil y  de tanta responsabilidad en los mo­
m entos actuales; y  sin  em bargo de que es 

im posible n egar  condiciones para su des­
em peño á la persona indicada, es induda­
ble que se hubiera conseguido aquietar 
los ánim os de lo s  españoles residentes en  
nuestra A n til la , justam ente alarmados 

con las reformas de Puerto-Rico, si se hu­
biera elegido para el m ando superior al 
bravo é intelig.=inte conde de Valm aseda, 
que al propio tiem po es el jefe miUtar que 

m as rudos golpes h a  dado á  la  insurrc- 
oion.

El cabecilla S a b a lls , cansado de sus 

triunfosguerreros, ha buscado otro terre­
no, donde seguram ente es irresistible: se 
ha hecho escritor.

Su primera cam paña eu esta nueva cla­
se de l id e s , h a  sido un folleto titulado 

«Dios, Patria y  Rey,» que contiene la s  si­
gu ien tes partes: «Razón de nuestro alza- 

»m iento. Lo que hem os hecho. Lo que 
»hem os.de hacer. Exposición de hechos 

»rectificando lo s  pom posos partes del go- 
»falerno.

El Sr. Saballs, acostumbrado á  la  guer­
ra de sorpresas y  em boscadas, nos ha co­
gido desprevenidos, lanzándonos e l pro­
yectil de su folleto, en el que se incluye la 
carta de un ob ispo, que le  lanzó á  la pe­
lea , y  que sin duda percibe , á  cuenta de 

bendiciones, e l tanto por ciento  de los 
productos del saqueo.

La pr n 'a  de anoche se ocupa del hanqaete 
federal dado en obsequio del Sr. Castelar.

La actitud que en el banquete dominó, no 
puede meaos de ser notada por la  importancia 
que tiene con relación á la conducta del parti­
do republicano; en él hasta los llamados in ­
transigentes convinieron ea la necesidad de la 
lucha por las vias pacíficas, lo cual honra m u ­
cho á, los oradores que hicieron uso de lapala- 
bra y  al partido federal, que ha venido, al fin, 
á comprender que dentro del sistemo consti­
tucional y  de amplísima libertad que nos do­
mina, solo es lícito el triunfo por las vias le­
gales cuando, cerradas estas, arrollados loa 
derechos m»s sagradosjdel ciudadano y  tr iun ­
fante la tiranía en el poder, fuera iiuitil el 
Crabajo pacífico en pró de la consecución de 
sua deseos; entonces seria justificable el tr iun ­
fo por la hicha aim ida .

Los republicanos que menos decididamente 
abogaron por la actitud pacífica, concLiyoron, 
sin embargo, por manifestar que ea aras del 
bien com ún deponi jn  toda clase de disiden­
cias, hasta  entonces surgidas en su seno.

Pero lo mas notable de la reunión fué, como 
ya supondrán nuestros lectores, el discurso 
dol Sr. Oastelar, quien con su arrebatadora 
elocuencia, hizo la apoteásis da k  libertad y 
del trabajo, reseñando á grandes rasgos la 
Jiistoria de las clases populares que, tras  de 
sacrificios sin cuento y con mil obstáculos, lian 
llegado Á ser, de la  clase mas olvidada da la 
.suciedad, la  que hoy peca mus en la balanza 
de la opinion. Manifestó que el partido repu­
blicano era el único qae la representaba fiel­
mente en el campo político y social. Sernos-

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

trd partidario de la rmancipacion gradual del 
obrero, siendo para ello iie esjirio el triunfo de 
la  libertad y su resp ‘to. Por último, despues 
de procurar inculcar esta idea en el ánrno de 
sus oyentes, aconsi.’jó u la  juventud a 'lí  repre­
sentada por un  estudiante llamado Con, que 
fuese fuerte en la adversidad, que ayudara á 
loa viejos republicanos, con la  suma de conoci­
mientos con que aparece en 11 mundo político, 
á realizar el ideal de todos, qu“. tuviese una 
graa  abnegación y que fuese consecuente 
siempre y  firme en sus ideas y principios, á  la 
vez que en su realizncion en la práctien.

E ntre los mas notables oradores que brinda­
ron en el banquete se encuentran, á mas del 
j(5venmeQciónadoSr. Con, los Sres. Saatiao, 
Lupiani. Soruí, Treserra, Sánchez P^rez y 
otros, representantes todos de lasdiversas ten­
dencias del partido federal.

Concluimos, pues, congratulándonos de que 
el partido republicano comprenda de una vez 
la conveniencia rte no apartarse del camino de 
la  legalidad cuando sus libertades y  derechos 
están suficientemente garantizados.

E l día 10 de Febrero próximo recibirá e l Te­
soro el segundo plazo del Banco hipotecario, 
que asciende á  la sum a de 200 millones da 
reales. También en Febrero y Marzo recibirá 
por mitad los 500 millones procedentes del 
empréstito y  asimismo correspondientes al 
segundo plazo de entrega.

El cuerpo de carabineros acaba de esperi- 
m entar una beneficiosa modificación en el sis­
tema de ascensos por el cual se regia. E a ade­
lante se sujetará a l prescrito en el re,'lamento 
vigente de la  guardia civil, que otorga al ejér­
cito la cuarta parte de las vacantes de alfére­
ces á  capitanes inclusive, que.dando cerrada la 
entrada en absoluto á la  elaae de jefes de di­
cha pro edencia.

Por el ministerio de la Guerra so ordena que 
en el mas breve plazo se remita á  aquel cen­
tro  el nuevo reglamento, á  fia de que la ante­
rior innovación tenga el carácter de estabi­
lidad.

Cúmplenos decir que la innovación referida 
la debe el cuerpo de carabineros al probado 
celo y  eficaz acción de su  digno inspector ge­
neral, el Sr. Ametller, á  quien todas las cla­
ses del instituto demuestran ya las mas vivas 
simpatías, al paso que nosotros nos complace­
mos en felicitarle sinceramente, deseando que 
los esfuerzc« no sean vanos en el porvenir y 
que no íiaya, si es pMible, fuerzas superiores 
que paaon cuando bien les parezca por encima 
de las ór tenes mas severas y de los mas ter­
minantes artículos del reglamento.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

P a r ís  23 , noche , re trasad o . — V arios 
estab lecira ien tos m ercan tiles, sospechosos 
de ac tos f rau d u len to s , son  objeto d e  u na  
a c tiv a  v ig ilan c ia .

B e r lin  23 .—  E l em p erad o r G uillerm o 
sa ld rá  p a ra  S an  P e te rsb u rg o  a l  p rinci­
p io  d e  la  p r im a v e ra  con objeto  d e  devol­
v e r  a l  czar la  v is ita  qne le hizo  en  B erlin .

R o m a  2 4 .— E l principe A rturo  d e  In ­
g la te r ra  fué recibido a y e r  en  aud iencia  
p a r tic u la r  p o r  e l P ap a , celeb rando  des­
pues u n a  en tre v is ta  con e l ca rd en a l A n - 
tonelli.

L o n d res  23 .— E n  la  n o ch e  ú l t im a ,  á  
consecuenc ia  de u n  abo rda je , se  h a  ido á  
pique en l a  desem bocadura  de lT ám esis un 
buque que conducía  em ig ran te s  à  A ustra­
lia .

De 412 p asa je ro s  no  se h a n  sa lvado  
m as que 85.

P a r ís  2 4 .—Los periódicos a lem anes re ­
p roducen  u n  discurso  que e l g en e ra l M a n -  
teuffel h a  p ro n u n c iad o  ú lt im a m e n te  en 
Metz. Dijo, ocupándose de l a  ú lt im a  g u e r ­
r a ,  que la  h is to ria  h a rá  ju s t ic ia  al g en e ra l 
B azaine y  á  su ejército , y  q ue  d em o strará  
c la ram en te  qvie debian  se r vencidos p o r el 
p rinc ipe  F ederico  Cárlos.

C on tinúan  la s  dificultades pendientes
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NOTEILA ESCRITA EN FRANCES POR U. BALZAC.

T R A D U C C IO N  DE R. T.

(C o n tin u ac io a .)

andan en cuatro piés; los de Venus son de g i­
gantesca talla, pero estúpidos, y viven del la­
trocinio; sin embargo, una parte de los habi­
tantes de eat? planeta tiene g ran  dulzura y 
vive en el amor del bien. En fia, describe las 
costumbres de los pueblos de estos globos, y 
traducen el sentido geaeral de su existencia 
con relación al universo en términos tan  pre­
cisos; da esplicacLones que concunrdan tan 
bien con los efectos de sus revelaciones apa­
rentes en e! sistema general del mundo, que 
quizás vendrán un  día los sabios i  beber en 
estas luminosas fuentes. Hé aquí, dijo M. Be­
cker , despues de haber tomado un  libro, 
abriéndole por donde estaba la señal; hé aquí 
por qué palabras ha termioado esta obra:

«Si se  d u d a  que  he sido trasportado á  una 
porcion de tie rras astrales, recuérdense mis 
observaciones sobre las d is tancias en la  otra 
vida: no ex isten  sino relativam ente a l es tido  
esterno del ^ m b r e :  ahora bien, estando dis­
puesto  interm rm ente como los espíritus angé­
licos de estas tierras, ¿cómo he de haber podi- 

do conoeorlos?»
Las circuDstancias á  que hemos debido po- 

seer en este  can tan  a l barón de berafltus, 
primo m uy querido de Swedenborg, no me 
h a n  dejado en traña r n in gún  acontecimiento 
de esta  v ida estraordinaria.

F ui acusado últimamente de impostura en

e n tre  F ra n c ia  é  I ta l ia  p o r  u n a  p a r te  y  
G rec ia  p o r  o tra  sobre la  cuestión  de 
L aiirum .

Los gob ie rnos francés é ita liano  h a n  r e ­
suelto  ado jita r  u n a  a c titu d  e n é rg ica  ac e r ­
ca  do este  apunto.

L ó n d res  25, v ia  B ilbao.— Si G recia re ­
h ú sa  e l  a rh it ra g e ,  sob re  l a  cuestión  L a u -  
riu ra , p ropuesto  p o r F ra n c ia  é  I ta lia , e s ­
ta s  potencias re t i ra rá n  á  sus rep rese n ta n ­
tes en  A tenas.

E l e x -p r ín c ip e  im p eria l de F ra n c ia  re ­
g re sa rá  e l lúnes á  N olw ich.

S c b a n g h a i , sin  fe c h a . — L a  epizootia 
e s tá  h ac ien d o  g ra n d e s  es tra g o s  en es ta  
poblacion .

V ersa lles  24, n o c h e .—L a com ision de 
los í; 'e in ta  h a  vo tado  el a r t .  2 .° dei d ic tá -  
m en  h a s ta  el p á rra fo  re la tivo  á  la s  in te r ­
pelaciones. H a  rechazado  tre s  enm iendas 
que d ispon ían  q ue  cu a n d o  la  A sam blea en 
un caso e s tra o rd in a r io  tom ase u n  acuerdo, 
la  p rom ulgación  deberla  hacerse  in m e ­
d ia tam en te .

M añ an a  co n tin u ará  e l debate .
E n  la  discusión de l p royecto  d e  le y  d e  

descen tra lizac ión , e l gob ierno  h a  m a n i­
festado e l deseo d e  q ue  el n o m b ram ien to  
de los a lca ldes co rresponda a l  je fe  de l E s­
tado .

P a r ís  25.— El «Evenem ent»  d ioe que un 
com isario  de po lic ía  se  presen tò  ay e r  en 
la s  oficinas d e  la  sociedad ti tu la d a  Banco 
te rr ito r ia l de E sp añ a , y  cogió todos los 
papeles d e  su d irec to r  e l S r. C lem ente Du- 
verno is , m in is tro  que fué del im perio.

E l m ism o  perió lico añ ad e  que h a y  v a ­
rios personajes com prom etidos, y  q u e  uno 
de ellos se en c u e n tra  ac tu a lm e n te  en  E s­
paña .

E n  la . B olsa se h a n  cotizado;
E l 3 p o r  100 francés, á  54,35.
E l 5 p o r 100 idem , á  39,25.
E l es te rio r españo l, á 2 6  5i8.
C onsolidados in g leses  á  92 3i8.
Bolsín  : E l  e s te r io r  español viejo , á  

25 5[8.
Idem  de 1871, á 2 6  5i8.
Idem  de 1872, no  se h a  cotizado .
El in te r io r  español, á  23 l i8 .
V ersa lles  25, no ch e .—H oy se h a  reu n i­

do la  com ision de los tr 'ñ n ta  que debe 
em itir  d ic tám en  sobre los p ro y ec to s  co n s ­
tituc ionales .

Despues d e  h a b e r  desechado  varias  en ­
m iendas , h a  aco rdado  ac e p ta r  la  del seño r 
D elacourt.

S egún  es ta  enm ienda , el Sr. T h ie rs  po ­
d rá  a s is tir  á  la  A sam blea  soio cuando  se 
esp iane u n a  in terpelación  sobre l a  po líti­
c a  g e n e ra l  del g o b ie rn o  , y  a u n  en este 
caso d eb e rá  se r despues de acuerdo  to m a  
do en  Consejo de m in istros.

B ru se la s  25- — E l Banco n ac io n a l de 
B é lg ica  tía  reducido  el descuento  á  4 1¡2.

L isboa  2 6 .—A  la s  cinco de la  m a ñ an a  
de h o y  h a  fallecido , á  consecuencia d e  
u n a  h id ro p e s ía , la  em p era triz  Am elia, 
v iuda  de D. P edro  I  del Brasil.

NOTICIAS GENERALES

Lft Gaceta, de ayer publica las siguientes no­
ticias de la insurrección:

^Provincias Vascmgaám y  Navarra.— Ij í  co­
lumna del brigadier Fernandez batió ayer á la 
facción Oscariz cerca de Aranáz, causándole 
varios muertos y  heridos, tres  prisioneros, y 
recogido 10 fusiles y otros efectos.

Las fuerzas de Amurrio han herido y captu­
rado al cabecilla Ramón ^ u ín a c o ,  que se fu­
gó de la cárcel de Vitoria.

Valencia.—E\. teniente coronel Barrios, de 
caz idores de Figueras, batió anteayer á la fac­
ción Polo, causándole 11 muertos y muchos 
heridos. Las tropas tuvieron tres heridos y 
seis contusos.

Las facciones Ferrer y  Panera, al saber que 
caían sobre ellas cuatro columnas, huyeron 
con la mayor precipitación, abandonando mu­
chas armas, morrales, boinas y  una montura,

algunos papeles públicos de Europa que re ­
ferían el hecho siguiente, tomado de una carta 
del caballero Beylou; Swtdenborg, dicen, ín t- 
truidopor algunos senaioret de la corresponden­
cia secreta de la d\funla reina de Suecia con el 
‘principe de Prusia, su hermano reveló los mis­
terios á esta princesa, y  la hizo creer q%e haiia  
sido instruido por medios sobrenaturales. Un 
hombre digno de fé, M. Cárlos Leonardo de 
Stohlammer, capitan de la  guardia real y  ca­
ballero de la  Espada, ha contestado con una 
carta á  esta calumnia.

E l pastor buscó ea e l cajón de su  mesa, en­
tre algunos papeles, concluyó por encontrar 
en él una Gaceta, y se la entregó á ‘Wilfrid, 
que leyó en alta voz la  carta siguiente:

«StocKolmo 13 de Mayo de 1788.

He leído con asombro la  carta que refiere la  
conversación que ha tenido el famoso Swe- 
denborg con la reina Luisa Dirica: las circuns­
tancias son enteramente falsas, y  espero que 
el autor me perdonará, si por un  relato fiel 
que puede ser atestiguado por varias personas 
de distinción que estaban presentes, y quo to­
davía viven, le demuestro cuánto se ha enga­
ñado. En 175S, poco tiempo despues d ' la 
muerte del príncipe de Prusia, Swendenborg 
vino á la corte: tenia costumbre de asistir á 
ella regularmente. Apenas se apercibió ¡a rei­
na, le dijo; «A propósito, señor asesor; ¿lia- 
beia visto á mi hermano?» Swenderborg con­
testó que no, y  !a reina le dijo: «Si le veis, sa­
ludadle de m i parte.» Al decir esto no tenia 
ot a intencioc que embromarle, y  no pensaba 
de ninguna manera en pedirle la menor ins­
trucción relativa á su hermano. Ocho dias 
despues, y  no veinticuatro, ni en audiencia 
particular, Swendenborg vino de nuevo á  p a ­
lacio, pero tan  temprano, que la reina no ha-

todo lo que fué recogido por las tropas, las 
cuales continuaban la persecución é iban re- 
co¿-iendo dispersos »

Eu la.s últimas veinticuatro horas se han 
recibido las siguientes noticias de la  misma 
proc delicia:

Prosincias Vascongodas ¡/ Naearra.—Al ano­
checer de anteayer atacó el capitan general á 
unafaccionfnerte de 150 hom bresqne se ha- 
llab I en Aiguiza mandada por el hermano del 
cura Lasarte, logrando derrotarla por comple­
to y  hacerle 14 prisioneros, dos muertos y  va­
rios heridos. E l capitan general con las fuer­
zas de su mando penetró en dicho pueblo. A 
la una de la tarde de ayer se sintió un  vivo 
fuego en la parte de Iturriuz que dufó mas de 
una hora, y aunque no se tenían todavía por­
menores, asegurábase que la  feecion huía per- 
s guida por las tropas.

Valencia —En la  mañana de anteayer vol­
vió á ser batida la  iaecion Polo , pero no se 
han recibido aun los detalles. Gran número 
do carlistas se han presentado en loa pueblos 
y  á los jefes de colum na, estando contestos ea 
que Ferrer, Cucala y  Panera con Ramonet de 
Alcalá se dirigieron en la noche del 33 á Ro­
queta disponiéndose á pasar el Ebro, lo que 
parece ser verificaron.

Las facciones Ferrer y  Panera fueron en­
vueltas ayer por las cuatro columnas que 
las perseguían, disolviéndose y  huyendo en 
todas direcciones al presentarse las tropas, en 
cuyo poder dejaron muchas armas, morrales, 
boinas y  monturas.

La columna del brigadier Villacampa ha 
desplegado sus fuerzas entre Amposta y  Santa 
Bárbara con objeto de recoger á  los liispersos.

A las partidas de Morella le han hecho an­
teayer 24 prisioneros las fuerzas del ejército.

L a partida de Lizárraga , compuesta de 100 
hombres, se encontraba ayer en Azcoitia, per­
seguida activamente por las fuerzas del ejér­
cito.

Dicha partida robó anteayer al correo de 
Zum árraga la correspondencia oficial y derri­
bó algunos postes telegráficos.

Las partidas de Soroeta, cura de Santa Cruz 
y cura de Crio, con 200 hombres, se han diri­
gido á Aya.

El cabecilla carlista Eamon Aguiiiaco, que 
se había fugado de la cárcel de Vitoria, fué 
ayer herido y  capturado de nuevo , según no­
ticia dcl comandante m ilitar de Amurrio.

Al regresar de Irun con dirección á  Pamplo­
na el general Moriones, hizo fuego &obre el 
tren que le conducía la  partida del cura Santa 
C ruz , resultando de la descarga herido leve­
mente un soldado. La facción se componía de 
unos 100 hombres.

Hoy sale para Navarra el segundo batallón 
de la Oonstítuciou, que llegó ayer ;i Madrid.

Parece que en Lequeitio h a  habido un des­
embarco da fusiles, cuyo número hacen ascen­
der á 5.000 los carlistas residentes en Madrid. 
Nos parecen muchos fusiles.

La Redención del Pueblo, de Reus, publica la 
siguiente carta:

« VilUfranca del Panadés 22 de E n e ro .-E s ­
cribo á V. para poner en su conocimiento el 
nuevo encuentro que la columna Guerra, com­
puesta del batallón de Eeus y los voluntarios, 
ha tenido con las facciouos de Ballés, liarrenys, 
Basquetas, Espolet, y  otros que no me acuer­
do , reunidos en Pontons.

Pernoctó mi batallón en la  Selma y  de ma­
ñana salimos á  recorrer algunos puntos don­
de se suponía que estaría la  partida de Quico; 
pero no bien anduvirnos dos horas nos avisa­
ron que las facciones reunidas estaban prepa­
rando su almuerzo en Pontons, distante media 
hora; inmediatamente el jefe dispuso la  fuerza 
de la manera mas oportuna para cortar la  re­
tirada de los carlistas en el caso probable que 
continuaran ea  el pueblo, y a l mismo tiempo 
fuerzas para atacarles de frente: por desgra­
cia tuvieron aviso de nuestra llegada y aun-

bia au a  salido de su  cuarto, llamado la  cáma­
ra Blanca, donde hablaba coa sus damas de 
honor y  otras damas de la  corte. Swenden- 
boi^ no espera á  que la reina salga; entra di­
rectamente en su habitación y  la  habla al 
oído. La reina, asustada, asombrada, se sintió 
mal, y  necesitó un  rato para reponerse. Vuel­
ta  en sí, dijo á  las personas que la rodeaban: 
«¡Solamente Dios y  mi hermano pueden saber 
lo que acaba de decirme!» La reina confesó 
que le habia hablado de su  últim a correspon­
dencia con este príncipe, cuyo asunto no era 
mas quede los dos solos.

No puedo esplicar cómo tuvo Swedenborg 
conocimiento de este secreto; pero lo que pue­
do asegurar por m i honor, es que ni el conde 
H ...| como dice el autor de la  carta, n i nadie, 
ha interceptada ni leído las cartas de la reina. 
E l Senado de entonces, le permitía escribir á  
su hermano con toda seguridad, y míratia esta 
correspondencia como m uy indiferente al Es - 
tado. Ks evidente que el autor de la susodicha 
carta, no ha conocido absolutamente el carác­
te r  del conde H ... Este señor respetable que 
ha prestado losm asim portantesservicÍM ásu 
patria, reúne á  las dotes de la inteligencia,' la 
bondad de corazon y  su avanzada edad no de­
b ilita en él estos preciosos dones. Unió siem­
pre, durante toda su  administración, la  políti­
ca mas ilustrada á  la mas escrupulosa inte­
gridad, y  se declaró enemigo de las intrigas 
secretas, y  de los sonlos manejos, que miraba 
como medios indignos de llegar á su objeto. 
El autor no ha conocido tampoco al asesor 
Swedenborg. La única debilidad de este hom­
bre, verdaderamente honrado, era creer en las 
apariciones de los espíritus, pero le he cono­
cido mucho tiempo, y  puedo esegurar que es­
taba ta n  persuadido de hublar y  convursar coa 
los espíritus como lo estoy yo en este momen-

que nuestro paso era violento solo pudimos 
alcanzar á tiro su retaguardia, que fuimos pi­
cando durante seis horas la mayor parte al 
paso ligero, á  pesar de un aire ta n  violento 
que muchas veces nos impelía y hacia caer. 
Durante el fuego no tuvimos baja alguna' 
pues solo se ocupaban en descargar las armas 
para aligerar el paso y  correr mas, y hasta al­
gunos tiraban los morrales, municiones, ar­
mas blancas y  fusiles que nosotros recogimos.

Sus pérdidas soa, según uno que se ha pre- 
S--ntado hoy en es ta  poblacion, un muert-o re ­
cogido cerca de Mas Romen, un capitan herí- 
do y  varios individuos de la retaguardia.

El presentado me h a  dicho el nombre del 
capitan y en este mom'-nío no le recuerdo. 
También dice que ya se notan de u n a  ma­
nera sensible la  división que reina tanto entre 
los jefes como entre los individuos de las par­
tidas, y  que está m uy cercano el día que cada 
uno tire por su  lado, y  que están llenos de mi­
seria y  toda clase de fatigas.

D urante todo el d iano pudimos comer has­
ta  llegar á  San Quintín, que fué al oscurecer 
do ayer. Mentira parece que despues de un 
día tan  terrible como el de ayer, esté la tropa 
y los oficiales tan dispuesta á emprenderla de 
nuevo con los facciosos.

La facción se componía de mas de 500 hom ­
bres y  vergüenza daba verlos correr de aque­
lla manera.»

Anteayer llovió en Vitoria, y  ayer en Bada­
joz, Búrgos, Cáceres, Jaén, Valladolíd y  Za­
mora.

La Contaduría Central de la Haci nda pú­
blica advierte á todos los individuos quo de­
ben percibir haberes por la Tesorería Central, 
que no se autorizará e l abono de ningún suel­
do s i a l ingresar en la nómina, y despues en la 
correspondiente al mes de Enero d •. cada año 
no presentan la  cédula de empadronamiento.

E l vicecónsul de España en Rotterlaim da 
cuenta al ministerio de Estado de la existen­
cia en aquella ciudad de unos caballeros de 
industria dedicados á sorprender á algunas ca­
sas de comercio de España dando órdenes so­
bre mercaderías sin intención de pagarlas.

Lo que se publica para conocimiento de las 
personas á quienes pueda interesar.

Anteayer se alborotaron las presas ds la 
cárcel^alera de Alcalá de Henares, fundán­
dose en que el rancho estaba mal condimenta­
do y en que era escaso. E l alcalde del distrito 
logró calmarlas, y  se ha mandado instruir es- 
pedi 'n te para evitar este abuso y  castigarlo si 
resultare cierto.

Han sido nombrados oficiales de quinta cla­
se en la  administraeion económica de la  pro­
vincia de Lugo el Sr. D. Celestino Martí y 
D. Antonio Vila, cesantes del mismo destino.

H a sido nombrado pai«  la  Ju n ta  calificadora 
de jueces el Sr. Pasaron y  Lastra.

El sáb.ido próximo tendrá lugar en el teatro 
nacional de la Opera un  gran baile de másca­
ras, á  beneficio del asilo del Pardo.

Daremos mas pormenores.

La recluta que se abrió en Madrid el dia 13 
del corriente para la  formacion d ; cuerpos 
francos, no ha ofrecido resultado alguno satis­
factorio, pues hasta hoy solo unos 13 se han 
alistado.

Ha sido ascendido á  oficial segundo del go­
bierno político de la Habana, el que lo era 
cuarto D. Demetrio de la Riva.

E l teniente coronel D. Luciano Castro, des­
tinado en el regimiento de la  Reina, h a  pasa­
do con el mismo empleo al de San Quintín.

D. José Cárlos Escobar, jefe de caja de la 
administración económica de ia Coruña, ha si­
do nombrado jefe de intervención de la  misma.

Ha recibido el empleo de teniente coronel, 
siendo destinado á  la reserva de Zamora, el 
comandante D. Antonio Martínez de Espinosa.

to de eseribir esto. Gomo ciudadano y  como 
amigo, era el hombre m as íntegro, teniendo 
horror á  la impostura, y  llevando una vida 
ejemplar. La esplicacion que h a  querido dar 
de este hecho el caballero Beylou, ostá por 
consiguiente destituida de fundamento; y  la 
visita hecha durante la  noche & Swedemborg 
por los condes H ... y  T ... es enterament« 
importante.

Por lo demas, el autor de la certa puede es­
ta r  seguro de que no soy sectario de Sweden­
borg ni mucho menos ; solamente el amor de 
la  verdad me h a  inducido á  esplicar con fideli­
dad un hecho que con frecuencia se ha referi­
do con detalles enteramente falsos , y  aseguro 
lo que acabo de escribir, con mi firma.»

—Los testimonios que Swedenborg ha dado 
de su misión á  las familias de Suecia y  de 
Prusia han fundado sin duda la creencia en 
que viven varios personajes de estas dos car­
tas , continuó Beeker, volviendo á poner la 
Gaceta en su cajón. Sin em bargo, continuó, 
no (» diré todos los hechos de su  vida material 
y  visible; sus costumbres no fueron exac­
tam ente conocidas. Vivia ocu lto , sin querer 
enriqueijerse n i lleg ará  la inmortalidad. Hasta 
se distinguía por una œpecie de repugnancia 
à hacer prosélitos, se franqueaba con pocas 
personas y  no comunicaba estos dones este rio- 
res sino á aquellos en quienes brillaban la  fó, 
la  prudencia y el amor. Sabia reconocer p^r 
una sola mirada el estado del alma de lo-̂  que 
á  él se aproximaban y cambiaba en Videntes 
á  los que quería tocar con su palabra interior.

Desde el año 1745 no l ehan visto sus discí­
pulos hacer nad i por ningua motivo humano. 
Una sola persona, un sacerdote sueco llamado 
Mathesius, le acusó de locura.

Por una estraordinaria casualidad, este Ma­
thesius, enemigo de Swedenborg y  de sus es-

En Cádiz ha empezado á  publicarse el pe^ 
riódico semanal Za Niteva Idea-

Dioe la Andalucía de Sevilla qne se ha des­
cubierto en aquella ciudad un  depd-'ito de ar­
mas y municiones en la ca'le de Trastamara, 
en cuyo local habia algunos gorros frigios y 
un  uniforme completo de comandante de in­
fantería , habiendo sido presos dos hombres 
qus se encontraban en aquel almacén.

Pildoras Hollomav.— V-an Medicina Perfec­
ta .—Ningún remedio hay mas digno de la 
confianza de todo enfermo que e.stas célebres 
Píldoras; pue.'i en donde quiera que esté situa­
da la enfermedad y  cualquiera que sea su nan 
turnleza, ellas la  removerán. Su operacio- 
consiste en purificar la sungre; y de ea t\ man 
ñera no solamente impiden la acumulación d- 
partíeulas morl>o'»s, sino que hacpn que loe 
absoventes remuevan toda sustancia corrupts 
ó deteriorada. Est i es la manera en que as 
Píldoras Hollow >y han subido á su presente 
eminencia en la  estimación del público, que no 
aprecia sino las eoaas intrínsecamente bu ñas. 
La veracidad de estas observaciones aera ates­
tiguada por los millares de personas que han 
ensayado estas Pfldoras como el último recur­
so, y logrado, con su  uso, readquirir la salud 
que creían perdida para siempre.

CONGRESO.

Sesión del dia 21 de Enero de 1873.
Abierta á las dos y  cuato, bajo la  presiden­

cia del Sr. Rivero, f té  aprobada el acta de la 
anterior.

Veinte s ‘ñores diputados pidieron la palabra 
para presentar exposiciones y hacer preguntas 
de escaso interés.

E l Sr. Labra reclamó varios documentos á  
los ministros de U ltnm ar , Estado y Guerra, 
sobre las cuestiones de actualidad que afectan 
á Cuba yPuerto-Ríco.

Entróse en la órden del día, continuando la 
discusión dal voto particular del Sr. Merelo en 
el proyecto de ley de reemplazo del ejér­
cito.

E l Sr. Nouvilas consumió el segundo turno 
en contra, protestando el Sr. Olave por no de­
jarle el señor presidente term inar en la sesioa 
anterior su discurso, en contestación a l del 
autor del voto.

E l señor ministro de la Guerra le contestó, 
y  rectificaron ambos oradores.

E l Sr. Llano y Persi consumió el segundo 
turno enpró del voto particular.

El Sr. Nouvilas rectificó y el Sr. Olave habló 
para algunas alusiones personales.

Se suspendió la sesión para continuarla á 
las nueve.

Eran las seis

Loí rumores de crisis ministerial han au­
mentado esta tarde, creyéndose que el gene­
ral Córdova se vorá precisado á presentar su 
dimisión. Parece que si no se resuelve la cues­
tión antes de la sesión de m añana, algún di­
putado de la mayoría t; a tará de inquirir el 
pensamiento del ministro de la  Guerra en las 
cuestiones reformistas.

Por fia no so ha leído en la sesioa de esta 
tarde el dictámen de la comision abolicionis­
ta, por no haberse podido suscribir el Sr. Sal­
merón, que se halla enfermo.

E l cura de Santa Cruz h a  sido herido en el 
encuentro ocurrido ayer. E l general González 
ha sufrido una contusioa en una rodilla.

E l general Gonzalez ha derrotado ayer al 
cura de Santa Cruz, haciétidole treinta y cinco 
muertos y  gran número de heridos y  pri­
sioneros.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua a l 3 por 100, 24-55.
Pequeños, 34-40.
Jienta perpétua exterior al 3 por 100, 38-40
Deuda del personal, 00-00.
Billetes Hipotecarios segudda série 102-50.
Bonos del Tesoro, 75 85.
Idem en cantidades pequeñas, 75-55.
Resguardos al portador, de la  (Jaja de De­

pósitos, 79-60.
Obligaciones generales de ferro-carriles de 

2.000 rs. 49-10.
Idem id., id., de 20.000 rs. 48-50.
Idem de Alar á  Santander de 2.000 rs. 45-20
Acciones del Banco de España 176-(M.

critos, se volvió loco poco tiempo 'despues, y 
vivía aun hace algunos años en Stckolmo con 
una pension concedida por el rey de Suecia. En 
elogio de Swedenborg, ha sido compuesto con 
un cuidado minucioso ea  cuanto á los sucesos 
de su vida, y  pronunciado en la gran sala de 
la Academia Real do ,’ieneias de Stockolmo, 
por M. de Saodei, consejero en el colegio de 
las Minas en 1786.

E n fin, una declaración recibida por el lord 
alcalde, hace notar los detallos de la  últim a 
enfermedad y de la  muerte Swedenborg, que 
fué e.jlonces asistido por M. Ferellus eclesiás­
tico sueco de la  mas alta distinción. Las per­
sonas que comparecieron atestiguan que lejos 
de haber desmentido sus escritos, Swedenborg 
ha atestiguado constantemente su verdad.— 
«Dentro de cien años, dijJM. Ferelius, m i doc­
trina reg irí la  Iglesia.» Ha predÍL-ho con toda 
exactitud el dia y hora de su  muerte. El mis­
mo día, el domingo 29 de Mai zo de 1772 pre­
guntó la hora.

—Las cinco, le contestaron.
— ¡Todo acabó, dijo. Dios os bendiga?
Diez minutos despues espiró tranquilamen­

te . exhalando un ligero suspiro. La sencillez, 
la  medianía, soledad, fueron, pues, los carac­
teres de su vida. Cuando había acabado uno 
de sus tratados se embarcaba para ir á  impri­
mirle á  Lóndres ó á Holanda, y  no hablaba 
mas de él. Publicó así sucesivamente veinti 
s ie t ' tratados distintos, todos escritos a?gun 
él dice, bajo el dictado de los ánselea. Sea ó 
ao verdad, pocos ho:nbres son ba.stante fuertes 
para sostener las llamas orales. Hélos aquí to­
dos, dijo M. Decker enseílando una segunda 
tabla sobre la que habia unos sesenta volú­
menes.

\Se continuará.)
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SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
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SANTO DE HOY.

Saa Juan Crisostomo, obispo y doctor.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T ea tro  nacional de la  Opera- 
No hay^funcion.

T e a tr o  E spaflo l.
A las ocho y media:

La vida e$ suaño.— La mejor corona.

Teatro  del Circo.
A l 'S ocno y  inedia-

Bandera negra.— Bodas o.-vuai.

T ea tro  de l a  Z arzuela .
A las ocho y media;

6Ví«o* de OTO.

Salón E sla v a .
A lag cebo:

Rosas y  margaritas. 
A las nueve:

¿7» n ilo r i de Cimpozwlos. 
A las diez:

La sociedad de los trece.
A las once:

M i m'ttjer no me espera. 
Baile.

T e a tro  de V ariedades.
A las ocho y  meilia;

Pelos y  señales.
A las nueve y  inedia:

Ítoncar despierto.
A las diez y  media;

Por ir  al baile- 
A las once y  media:

La novia delseneral-

N. TOLEDO
E D Í T O B  D E  M U S I C A

se lia trasladado de la callo de YaWerde; nú ­
mero 1, cuadruplicado, á  la de Fuencarral, 11, 
y  Desengaño, 2, cerca de la Red de San Luis.

Pianos de venta y alquiler de las mas acre­
ditadas fábricas.

Gran surtido de música de todas clases.— 
Se remiten catálogos —En pedidos de consi­
deración r e b la s  considniab es.— Zócalos de 
crisxalde elioni do varios colores.

PENA.
PELUQUERO Y PERFUMISTA-

Premiado en la última espoticion aragonesa y  por la sociedad de Amigos del país.

Ofrece sus establecimientos, situados en la  calle de la  Abada, números 24 y 5 (tros tiendas en 
Madrid,) en donde se afeita, corta y  riza el pelo por 4 rs.; coi tado 6 rizado ¿ ra.; tamoien se ad­
miten übonos por tarjetas, á  10 rs. docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó m a r  el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de gró, gasa 6 tu l vegetal de lo mejor, de 
280 á 500 rs.; idem medias pelucas con dos rayas, de 200 á_280 rs.; y  mas inferiores, con dos 
rayas de 140 á SiO rs.; idem enteras con raya de tu l  6 española, de 200 á  <«¿0 rs.; rayas solas 
para adelante, desde 40 á  lOO rs. Lazos y castañas á  30, 40,50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de to ­
das clases v modelos muy bonitos Moñas de tirabuzones, de 40 a 100 rs_¿ruló de pelo y  de crin 
para el peiuado á la romana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 a  300 ra. Rizos de 10 á  50 
reales par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas ciases y  tam a­
ños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. eQ adelante. Pelucas para toda clase de image- 
neá, los preciofs son según el tamaño y la clase: iguaini'^nte toda clase de pelucaa bianca^ anti- 
ímaa y  para cocheros, r  flacas enteras para, c aballe ros. desde 80 á  210 rs. Postizos o bKones de 
tejido ó al piqueado, imitando a l natural, desde 40á 200 rs ., seg;un el tamaño o clase. Algodones 
para rizar el pelo á 3 ,4  y 6 rs. docena. » j  -  j  ^

También se hace toda clase de cambios y  compostura??, se lavan pelucas de señora y  de caDa- 
Uero por un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrenado, por 
6 y  10 rs. cada una. Se eoseña i  peinar señoras toda clase ds peinados, a  precios modicos; hay 
salón independiente para peinar señoras servidas po! las mejores oficialas; se nace ^ d a  clase 
de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando j i l  natural, Trencillas para aorfij^s, pul*  ̂
seras, cuadros y  cuantos adornos de pelo deseen los señores que gusten favorecer estos estable-
tímientos. . j

Se venden cepillos para la  ropa, sombrero, cabeza, dientes y  unas; gran surtido de peines y 
lendreras ^e marfil, concha y de todas clases; peinetas; esponjas y  horquillas.

Adverlr.if^i'a. Se reciben toda clase de e n c a ra s , tanto de perfumería como de peluquería, y 
se r  miteo á  provincias con la mctitud que ti^ne acreditado. Los señores peluqueros encontrará^ 
todaelaso de artículos necesarios del art-e, tanto en cintns como en pelo, con una rebaja conside­
rable, como igualmeate toda clase de obra hecha.

THE PACIFIC STEAiM NAVIGATION COMPANI.

V A P O R E S - C O R R E O S  INGLESES
PA ttA

RIO-JANBIHO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARA.ISO, AEIO A , ISLAY, 

CALLAO DE LlilA  Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO. 

tocando cada  15 dias en P ernam buco  y  B a h ía .

De Santander. )
De la  Ooruña. \dos veces al meS' 
De Vico. )

Salidas.
De Liberpool, todos ios miércoles. 
De Burdeos todos los sabodos.
De Lisboa todos los martes.

Préstam os
sobre alhajas, papel del Estado, lincas y  pape­
letas del Monte de Piedad.—Baratura, pronti­
tud  y  r  serva al hacer las op 'raciones, calle do 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.—Venta de alhajas y  relojes de oro á p r ^  
cios fijos y  baratos.—Mensualmente se impri­
me la lista con los precios de las alhajas que 
hay de venta y  se da gratis en t.l estableci­
miento.—Los relojes se venden garantizados, 
pa a lo cual, la casa, ademas de su contribu­
ción, est'i inscrita en i'l gremio de comercian-; 
tes de relojüs.—No se compran, n i venden, ni 
se empeñan alhajas de doublé, plaqué, ni pie­
dras falsas, y  sí solo de oro, plata y  piedras 
¿ñas.—Se compran y cambian a lh a ja s^ S e  
compran toda clase de papeletas de empeño de 
alhajas, ca ta s  de p a ^  de la  Ca a de Depósi­
tos, papel del Estado,libranzas de Giro Mùtuo 
y caiiJetas do cupones.—Las habitaciones de 
empeño están enteramente separadas do las de 
Tonta.

L A  S I N  P A R
GBAM FÁ B R IC A  Y ALMACEN D E  P IA N O S.

H i l e r a s ,  8 , M a d r i d .
Pianos picólos, de palo santo, forma moder­

na y  elegante, de gran solidez, cstraordinai-ias 
Yocfls y  sin competencia en los precios.

H iras d ' despacho, todo e l dia. Para ver la 
fábrica de doce á  dos.

COCOS-
Se ha recibido una par.ida frescos superiores 

y baratos.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

etc.; <iueso Gruyere y  de bola á  4 1i2rs.; cu­
ñetes, aceitunas á  6 1^2; pasas á  42, a 44 y 
46 rs. arroba en medias v cuartos de caja, al­
mendras tostadas á  4 rs. libi'a; bacalao Norue­
ga fresco á 44 rs. arroba y dos rs. libra; lico­
res y vinos embotellados.

Fuencarral, 22, almacén. 1

PRECIO

DE LOS B IL L E T E S .

A RIO-JANEIRO. A MONTEVIDEO
T  BÜESOS A IR E S .

A VALPARAISO
A RICA , ISLA Y, CALLAO

1.“
Rvn. Rvn.

3.“
Rvn.

L*̂
Ron.

2>
Rvn. Rvn.

1 . “

Rvn.
g.»

Rvn.
8 . »

Rvn.

2675 2060 1053 3441 2060 1149 6505 4106 2681

2940 1960 1175 3430 1960 1175 7345 4901 2941

Obras de texto, por Salva­
dor y  -'iznar.

Teueduna de libros por partida doble déci­
ma edición aplicada á la contabilidad m ercan­
til é industrial y á  la  general del Estado, y  de 
texto para institutos y  exámenes <Ie empleados 
del cuerpo de contabilidad y tesorería, 12 
rfeales.

Prácticas de contabilidad mercantil 6 pro­
blemas eu borrador de una contaliilidad com­
pleta para redactarlos ' n  el Diario y Mayor, 8 
reales.—Librería de San Martin.

Por el correo, á 14 rs. y  10 rs.—Veneras, 3, 
principal.

ESPiaiTÜ MINERAL ZüCCAN.

Desde Madrid (vfa Lisboa) 

Santander, CoruñaóV igo,

E sta compañía , que cuenta con mas de 7o grandes y magníficos^ vapores de su  dropiedad, 
construidos con todos los adelantos conocidos, puede ofrecer á los señores pasajeros las mayo­
res comodidades v  el el mas esmerado trato.

AGENTES CONSIGNATARIOS.—Santander, C. Saint-M artin.—Oaruña, José Pastor y com­
pañía.—Vigo, M. Márcena y  herm ano.-L isboa, E. Pinto Basto y compañía.

P ara  informes, tomar pasaje y fletes; dirigirse a l  agente general de la  compañías.

D. L. RAM iaiZ, CáLLEQS ALCALÁ, 12.

Nu va edición, con 9 láminas y  su osplicacion, po ■ D. T. A. Parody. Se vende á  16 rs. en la 
Corredera Baja, 27, imprenta de D. José María Perez y  en las librerías de Bailly-Bailliere, plaza 
de Topete, y Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72.

En  provincias, 20 rs. y  ̂  eü C ltram ar y  estranjero.

FARMACIA DE MORENO MIQUEL 

Arenal, 2, Madrid.

as personas que en la  estación presente padezcan afecciones sifilíticas, h e ré tic a s ,  reumátl- 
ú  otras sostenidas por un  vicio ea  la  sangre, aconsejan los autores usar la s  preparaciones

Las ; 
cas 
siguientes:

Como depurativos de la sangre.

La mejor y la  m is  acreditada de todas las 
hencinoi para limpiar los guantes de piel, qui­
tar, sin dejar olor alguno, las manchas de loa 
tejidos de seda, vestidos, encajes y ricas telas 
de mueblaje, etc.

La usan también con gran éxito los relojeros 
para limpi'ir el mecanismo de los relojes.— 
Precios 6 y 11 rs. fraseo.

Paria G. Tardif y compañía, 51, rué du 
Tsmple.—Madrid, por mayor, Agencia fianco 
española, Surdo, 31; por menor, Sres. Morales, 
Krera, üomiogo Martínez y  Pascual García.

LA GEOÜKAFU PARA TODOS.
Con rea l p r iv ileg io .

M ipas cortados por territorios para facilitar 
el estudio <le la geografía.

Puntos principales de venta: Administración 
del periódico el Magisterio Español. Valverds 
8 ; librerias de Durán, Hernando y San Martiíí 
P^ierta del Sol y  Bazar de la Union.

■ Loa pedidos por mayor, con una considera 
blee rebaja, se dirigirán i  D. Pedro Borja y 
Aiarcon, calle '.e Hortaieza núm . 17, entre­
suelo, derecha.

Precio; 13 rs. en Madrid y  13 en provincias, 
franéo de porte.

L a esencia de zarzaparrilla preparada en esta oficina cada die* dias^ La misma de Bristol de 
-js  Estados-Unidos. E i Rob Boyveau Laffecteur, hay botellas pequeñas, mcdi mas y  grandes, 

¡j L aP anapeade Swains también de los Estados-Unidos. El vino de zarzaparrilla de Albert, y

Contra las afecciones herpéticas.

P a r te  editorial.

A C R E D I T A D A  PELETERIA
DK

SALAZAR.
CALLE MAYOR, NUM. 16.

Este establecimiento, que hace muchos años se abrió al público madrileño, y  que h a  sido lla ­
mado desde ese tiempo á figurar como una verdadera novedad en esta capital, ha progresado 
en ta a  grande escala, que se ha logrado montar á la altura *1e los mejores de Kapaña y del es­
tranjero, pudiendo competir con ellos ventajosamente, así en la clase de b s  géneros como en 
sus precios. . . .

Las personas de buen gusto hallarán ea  él por lo tanto un abundante y variado surtido de

SielesM  todas clases, una gran confección de obra perfectamente acabada, unaboOita coleccion 
e man;'uitos, de cartera y  redondos, y  otros muchísimos artículos pertene -ientes á  este ramo.
Este establecimiento también se encarga de forrar .-.brigos, tanto de señora como de caba­

llero.
Especialidad en boas, corbatas, cuellos, victorias, etc.

CALLE MAYOR,NDM. 16, SALAZAR.

NUEVO M ETODO DE CORTE.

P A B A

raSTRUCCION DE LOS SASTRES.

r i ^ r
imparcial é indepen­
diente.

Noticias anticipadas y 
de interés general.

Revistas de los merca­
dos nacionales y  ex­
tranjeros.

Servicio especial de te ­
legramas y cotizacio­
nes.

Folletines alternados y 
en forma para encua­
dernarse do novelas, 
cuadros ds costum- 
1 res, tratadosde agri 
cultura > ganadería, 
cu ltv o  de huertas, 
ja rd inería , crias de 
aves de corral, etc.

E l  ECO DEL PiiOGRESO.
DIARIO IN D EPEN D IEN TE.

La pomada y píldoras que tenemos para aste objeto. Los depurativos de la sangre arriba es- 
puestos. mas uno de los purgantes siguientes: las pildoras de Haut, los granos de salud del 
doctor Franc, las píldoras de Moríson, las de Monserrat, las de Brandrelh, las Orientales, etc.

Contra las afecciones reumáticas.

El bálsamo Opodeldoc sólido, el clorofbrmo gelatinizado y otros, como medicamento esterno; 
y para el interior cualquiera de las píldoras purgantes antes citatlas ó la  limona<la purgante de 

I citrato de magnesia, que se prepara en el acto, para que sus efectos siempre sean suaves y  cons­
tantes. , - .

Nota.—Todas la  especialidades son legitinuis y  llevan su  correspondiente instrucción para el 
modo de usarlas. También tenemos gran surtido de tin tu ra  de árnica, preparada según la fór­
m ula de los m oldes del gran San Bernardo, en los Alpes; m uy útil para los viajeros do todas las 

j| casas donde haya niños. Sus precios son; i ,  8,1 0  y 24 rs. frasco.

;¡ FABRICA DK VIDRIO Y CRISTAL
N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  A T O C H A .  ;

PR IM ER A  DE H A P a lD  

Calle de Juan de Uriieta [iarrio del Pacifico.)

Tubos, botellas negras y blancas de todas clases, vasos, frasqueria de todos tamaños.—En­
cargos águsto  del consum idor.-Envios á provincias.-V entas ¡Í1 por mayor.—CALIDAD ES- • 
CELKNTK, PRECIOS ECONOMICOS.

Se ÍMilitan noticias sobre artículos y precios, en l ía tiendas callo de las Infantes niim. 12 t !
plazuela del Attgelnúnx, 2 . ¡

P a r t e  m a te r ia l-

Sepublicatodoslosdias
del año excepto los 
domingos.

Cuesta a4 rs .  trim estre 

4 6  semestre.

90  u n  año.

Se sirve un  número 
gratis á todo el que 
lo pida á  esta admi­
nistración.

Perfecta exactitud en la 
dirección de las fajas 
y en elserviciode loa 
números.

' OFICINAS KN MADRID;

C alle  d e  l a  L e c h u g a , nú m . 1, p r in c ip a l

Se admitenauscriciones 
en todas las librerías, 
administraciones de 
Correos y de loterías 
de España.

TRATADO DEL ESTIERCOL
QUÍMICOS,

D. Diego Navarro Soler.

Y DEMAS ABONOS N A TU R A LES, ARTIFICIALES Y
POR

U n to m a  un 8 .® p ro lo n g ad o  con m as  do 200 píig-inas y  cu a tro  lám in a s  l i to íf ra f ia -  
das . Se rem ite  p o re l.co rreo  f ra n co  d e p o r te  a l  que re m ita  o ch o ti. e a  l ib ra n z a s  6 se llos 
de  franqueo  a l  a d m in is tra d o r de E l  Eco d e l  P ro g re s o ;  L ec h u d a , 1, p ra l.  M adr .

A  los su-icritores á  E l  E co del  P itoaacso se lea re m itirá  p o r  sie te  rea les .

OBRAS DEL DR. J. L. CURTIS, MEDICO CONSULTOR.

Giiia médica ie l matrimonio 6 iistrucciones pars asegurar su  objeto moral.—Acompañada da 
direcciones personales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de amibos sexos. 
Un tomo en 8.'“ de 100 páginas, ocho reales.

De la virilidad  de, las cau-sas ile an decadencia prem atura é in^itrucciones para obtener su com­
pleto reslablecimiento; ensayo médico, dedicado i  los que padecen de resultas de sus escesos, 
de h-ábitoí solitarios o del contagio; seguido de observaciones sobre la  espermatórrea, la impo­
tencia, la csterilidnd, etc.; el tratam iento de la sitilís, de la  gonorrea y de la  blenorragia; cura 
del contagio sin mercurio y  su prevención usando la ref.eta del autor. (Sd i n f a l i b l e  L o c i o n .)

Un torno en S.® con 16 láminas de color, 12 rs. en Barcelona y  14 fuera.
Véndense estas obras au Londres, domicilio del autor, 15, ALBEMARLE, ST. PICOADI-

Barceiona: ea casa de su editor Salvador Maa -ro, plaza del Teatro, 7, v Ronda, 128, á donde 
pueden dirigirse lo? pedi los acompañados de su  importe en libranza ó sellos.

E spaña y  América, los correspous ilesde la casa.^
Lüs enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curtís, para consultarle, remi­

tiéndole el honorario de 100 r í. vellón en sellos de correos.
Consultas en cualquier idioma.
Madrid: Librería de San Martin y  demas de la capital.

PILDORAS y Ungüento HoIIow»y. — Pildora* 
Holloway : Estas pildoras aon universalmen­
te consideradas como el remedio mas eficaz que 

se conoce en el mundo. Tod«s las enfermedades 
provienen de un mismo origen, á saber, la impu­
reza de la sangre, la cual es el manantial de la vi­
da. Dicha impureza es prontamente neutralizada 
on el uso de las Píldoras Holloway, que, limpian­

do el estómago y lo« intestinos, producen, por 
medio de sus propiedades balsimicas, una purifica- 
don completa de la sangre, dan tono y energía á 
1m nervios y  lo» músculo*, y fortifican la organiza- 
don entera.

Las Pildoras Holloway «obresaíen entre todas es 
medicinas por su eficacia para regularizar la diges- 
t 'O n .  Ejerciendo una acdon en extremo salutífera 
en el hígado y los riSones, ellas ordenan la* secre- 
cione», fortifican el sistema nervioso, y  dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aun las personas 
menos robustas pueden vale rae, sin temor, de las 
virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente á las ins­
trucciones contenidas en os opúsculos impresos en 
qué va envuelta cada caja del medicamento.

Ungüento Holloway.—La ciencia de la medicina 
no ha produddo, basta aquí, remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilativa 
tan eztraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia todas las partes enfermas, y sana 
las llagas y lilttras de todo género. Este famoso 
ungüento es un curativo in&Iibie para la escrófula, 
los cánceres, los tumores, los males de piernaa, la 
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, 
la neuralgia, el tic-doloroso y la paralisis.

Cada caja de píi-íoras y bote de ungüento van 
acompaRados de ámplias instrucciones en espaftol 
relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por 
todos los principales boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor Holloway, en su es- 
abledmiento central, 144, Straod, Lóndres.
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N O V E L A S .

«El Aljibe de la Gitana,» por D. Manuel Fernandez, y González: un  tomo de 312 páginas en 
8.“ mayoi: en Madrid, 4 rs., y 5 en provincias.

«El frontero de Espinos: por el mismo autor, con 304 páginas: precio, 4 rs. y  o en provin­
cias.

«El Guapo Francisco Estéban,» por el mismo autor; 6 rs. y  8 en Movincias.
«La Cruz de Quirós,» por dicho autor: un tomo en 8.® mayor de 370 páginas; 6  rs. y 8 en pro­

vincias. ,
«Para V ..j coleccion de artículos por D. Constantiao Gil: un tomo en 8.® mayor de dao pagi- 

naa: precio, 6 rs. y 8 en provincias. ,  . ,
«De doce á  una,» colección de artículos por D. Ricardo SepúlTeda: un tomo de igual tamaño, 

6 rs. V 8  en provincias. _ .
«Riquezas del alma,» noí’els de costumbres por dona Angela Graasi: dos tomos y un apéndi­

ce titulado fE l camino de la  dicha.» 10 rs. y  12 kd provincias.
«La Cuestión social,» por D. M. Millet; uu tomo en 8.“, 6 rs.
Los pedidos se dirigirán á casa del editor D. Francisco Perezagua, calle de las H uertas, nu­

mero 40, cuarto bajo de la d'-recha.

LA CUESTION SOCIAL.

Sa exámen y  el de los varios proUemas económicos, morales y  políticos que comprenden-, importan­
cia al estudio y  de la propagación, de las Ciencias qve enseñan á  resolverlos, “i^ r  .

D . J O S E  M.  M I L L E T ,

P R O P E S O a  D E  DERECHOS B E  LA UN1VERSID.\D D E  S E V IL L A .

Consta de un  tomo en 8.® de cerca de 900 páginaa; se v?nde al pj ecio de 6 rs. en toda I'lspaiía 
franco da porte; los pedidos al editor D. Francisco Perezagua. tíaertas, 40, bajo, derecha.— 
Madrid.

\tad iid .—Imprenta do 3, Peña, Olivar, 2 2 .|

Ayuntamiento de Madrid




